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Resumen 
 
El movimiento por los derechos civiles de la década de 1960 en Estados Unidos, 
estuvo marcado por la presencia de grandes líderes como Martin Luther King o Malcolm X. 
Pero, ¿dónde estaban las mujeres en esta lucha? Esta cuestión la analizamos en este trabajo, a 
través del Black Panther Party la primera organización con mujeres en la directiva, y la 
primera en luchar contra el sexismo y el racismo. Para ello, analizaremos los antecedentes 
históricos en materia económica, política, las relaciones con el feminismo blanco, el control 
del patriarcado, y la mítica del hombre negro violador como herramienta del racismo para 
justificar la opresión y subyugación de la población negra. Todo ello, nos permitirá entender 
la evolución del Black Panther Party, desde una masculinidad negativa ―controladora de las 
mujeres― a una equiparación en las mujeres como iguales a los hombres en la lucha. 
 
Palabras clave: racismo, sexismo, patriarcado, violación, Black Panther Party. 
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INTRODUCTION 
 
 
The Civil Rights Movement of the 1960s in the United States was marked by the 
presence of great leaders Martin Luther King or Malcolm X. But where women were in this 
fight? This question is discussed in this work, through the Black Panther Party's first 
organization by women in the directive, and the first to fight against sexism and racism. To 
do this, we will studied the historical background economic, political, relations with the white 
feminism, control of patriarchy, and the mythical black man rapist as a tool of racism to 
justify the oppression and subjugation of the black population. All this will allow us to 
understand the change of the Black Panther Party, from a negative masculinity ―controller 
women― to equality in women as equal to men in the fight. 
The main resources have been studies of the historical context, the organizations 
involved in the movement and the Black Panther Party: La otra historia de los Estados 
Unidos (2004) by Howard Zinn, Black brown, yellow & left: radical activism in Los Angeles 
(2006) by Laura Pulido y The Black Panther Party Reconsidered (1998) by Charles A. Jones. 
The studies on the question of gender/sex to the black population as Mujer, raza y clase 
(2005) by Angela Y. Davis, and the newspaper The Black Panther or the books were write to 
members of Black Panther Party: Soul on Ice (1971) by Eldridge Cleaver or Queremos 
libertad. Una vida en los Pantereas Negras (2007) Mumia Abu- Jamal. 
In summary, this work provides a gender perspective on the movement for civil rights, 
and reviewing the mechanisms of subjugation and control of the black population as racism 
and sexism. All this, we are objective central to understand the situation of black women who 
participated in the movement. In addition, recent events in Dallas (Texas) have shown that 
the racial issue is still present in American society. 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
El presente Trabajo Final de Grado se centra en una mirada de género, sobre el 
movimiento por los derechos civiles de Estados Unidos; que se desarrollará desde la década 
de 1940 hasta 1970, es decir los precedentes y el inicio del movimiento, hasta los últimos 
años del mismo que irán de la mano del fin del Black Panther Party. Una organización 
surgida en 1966 y considerada parte de la vía más radical, y que será una de las últimas 
agrupaciones importantes del movimiento. 
La elección del tema, se debe a la posibilidad que he tenido de realizar el doble grado 
de Historia y Patrimonio y Humanidades: Estudios Interculturales. Esto hizo que el año 
anterior realizará el Trabajo Final de Grado, para el grado de Historia, el cual se centró en 
analizar si la imagen violenta del Black Panther Party correspondía con la realidad. La alta 
participación de mujeres dentro de la organización, especialmente en los puestos dirigentes, 
llamó poderosamente mi atención. Pero debido al desarrollo del mismo, me vi obligada a 
realizar solo una pequeña mención, y no analizar en profundidad el papel de estas mujeres. 
Por ello, al tener que realizar de nuevo un Trabajo Final de Grado ―en este caso para el 
grado de Humanidades―, se me presentó la oportunidad perfecta para continuar y 
profundizar ello; sin olvidar los conocimientos adquiridos en ambos grados, que han 
permitido desarrollar el presente Trabajo Final de Grado. 
También, es importante destacar la actualidad de este Trabajo Final de Grado. En 
primer lugar, la celebración en este año 2016 del 50ª aniversario del Black Power; bajo este 
eslogan se recogerán los cambios ideológicos y de pensamiento de las generaciones más 
jóvenes que participaron en el movimiento, e influyeron en el Black Panther Party. En 
segundo lugar, los acontecimientos del mes de julio de este 2016 en Dallas han vuelto a 
mostrar que el problema racial sigue aún latente en los Estados Unidos. 
El objetivo principal será analizar desde una perspectiva de género, la lucha por los 
derechos civiles centrándonos en el papel de las mujeres afroamericanas. También, se 
plantearán otros objetivos secundarios, que iremos desarrollando en cada capítulo. En el 
primero, descubrir si la participación de las mujeres fue igual de relevante que los varones, y 
los motivos por los cuales no podemos hablar de lucha feminista por parte de las 
afroamericanas. En el segundo, comprender los mecanismos de opresión del patriarcado 
sobre la comunidad negra, y su reflejo en la lucha por los derechos civiles y los organismos 
que la constituían. Y por último en el tercero, centrándonos en el Black Panther Party y su 
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transformación hasta convertirse en la primera en denunciar el sexismo, analizando los 
motivos de este cambio. También, comprender y desmontar una de las acusaciones frecuentes 
para los hombres negros, el mito del hombre negro violador. 
El presente Trabajo Final de Grado está dividido en: resumen, introducción, tres 
capítulos, conclusiones, bibliografía y anexos. El primer capítulo titulado Antecedentes. 
Desigualdad y lucha está dividido a su vez en dos subapartados, el primero presenta el 
contexto socioeconómico y político desde la década de 1940 hasta 1970; el segundo se centra 
en la similitud entre los inicios del sufragismo en Estados Unidos y la Segunda Ola del 
feminismo, ambos momentos tendrán su encuentro con la lucha de la población negra por 
obtener más derechos y mejorar las condiciones de vida. Sin embargo, los intereses de ambos 
colectivos chocaron lo cual afectaría a su entendimiento, asó como al olvido de algunas 
grandes estudiosas y participantes del movimiento por los derechos civiles. Por ello, al 
finalizar el capítulo encontraremos las biografías de Pauli Murray y Ella Baker quienes son 
ejemplos del trabajo de las mujeres dentro del movimiento contra el racismo y el sexismo. 
El segundo capítulo Dominio y control de la mujer negra hablaremos sobre la lucha de 
las mujeres en el movimiento, la cual no solo sería contra el racismo de la sociedad apoyado 
y fomentado desde el gobierno, sino también contra el sexismo dentro y fuera del 
movimiento. Esta discriminación por su sexo/género será apoyada desde el patriarcado, el 
cual dividiremos entre patriarcado blanco y patriarcado negro; el primero impulsado desde 
las instituciones ―controladas por hombres blancos―, mientras que el segundo referido al 
control desde las organizaciones de los hombres negros ―en su mayoría religiosos― que 
luchaban por conseguir los mismos derechos que la población blanca, y sin embargo las 
dejaban en segundo plano, así como la masculinización de todo el movimiento por los 
derechos civiles. Todo ello, estará incluido dentro del primer subapartado mientras que el 
segundo se centrará en el Black Panther Party, tratando la influencia del Black Power, la 
ideología, actividades y servicios a la comunidad, la represión del gobierno, así como sus 
incisos exaltando la masculinidad negra como agresiva y sobre todo como sometedora de las 
mujeres negras. 
En el tercer capítulo Las mujeres Panteras y el mito del violador negro analizaremos 
en el primer subapartado, el cambio de mentalidad de esa masculinidad negativa por la lucha 
contra el sexismo de dentro y fuera del Black Panther Party, y cómo esta transformación 
también haría posible el acercamiento con otras minorías y colectivos. Una reforma de las 
políticas internas, que serían posibles gracias al trabajo de las mujeres quienes demostraron 
su importancia en la lucha, y consiguieron llegar a los puestos de poder del Black Panther 
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Party. También, veremos de la mano de Emory Douglas ―artista y ministro de Cultura 
dentro de la organización― la interpretación de la mujer, que se realizaba en sus obras 
publicadas en el periódico de la agrupación. El segundo subapartado estará dedicado al mito 
del hombre negro violador, surgido como justificación del linchamiento y control político y 
sexual de la población negra. Una mítica que afectará especialmente a los varones, pero como 
efecto rebote también a las mujeres tanto negras como blancas.  
La metodología empleada para este Trabajo Final de Grado, ha sido la hermenéutica basada 
en la interpretación de textos, y en nuestro caso también imágenes con la obra de Emory 
Douglas. Los principales recursos han sido estudios realizados sobre el contexto histórico y 
las organizaciones del movimiento y el Black Panther Party, como son La otra historia de 
los Estados Unidos (2004) de Howard Zinn, Black brown, yellow & left: radical activism in 
Los Angeles (2006) de Laura Pulido y The Black Panther Party Reconsidered (1998) de 
Charles A. Jones; sobre la cuestión del género/sexo como Mujer, raza y clase (2005) de 
Angela Y. Davis o Words of fire: an anthology of African-American feminist thought (1995) 
de Beverly Guy-Sheftall; así como el periódico del Black Panther Party denominado como 
The Black Panther o libros de los implicados como son: Alma encadenada (Soul on Ice) 
(1971) de Eldridge Cleaver o Queremos libertad. Una vida en los Panteras Negras (2007) de 
Mumia Abu-Jamal. 
Para finalizar quisiera hacer una mención a la terminología empleada, en concreto con 
las denominaciones de negros/as y afroamericanos/as. El primero será empleado para el 
contexto histórico previo al surgimiento de esta denominación, o cuando diferenciemos entre 
las poblaciones blancas y negras, ya que si dijéramos gente de color podríamos cometer el 
error de referirnos a otros colectivos como los nativos americanos, mexicanos, etc. El 
segundo se refería principalmente a temas sobre identidad o consideraciones políticas sobre 
este segmento de la población estadounidense. 
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CAPÍTULO I.  
ANTECEDENTES. DESIGUALDAD Y LUCHA 
 
 
El fin de la Segunda Guerra Mundial fue para los Estados Unidos el momento de 
convertirse en la primera potencia mundial, ya que la reconstrucción de Europa y la creación 
de nuevas industrias impulsaron la economía. Este crecimiento se reflejaba en la población al 
aumentar el nivel de vida, sin embargo este no sería de forma equitativa. La población negra 
seguían siendo ciudadanos de segunda, no sólo en materia legal también en materia social y 
económica. En este capítulo veremos con detalle estas desigualdades y, cómo ocasionó el 
surgimiento del movimiento por los derechos civiles, el cual luchaba por conseguir ser 
ciudadanos de primera. Pero veremos que esta desigualdad no sólo será racial también de 
género.  
 
1-Separación y exclusión, la lucha del movimiento por los derechos civiles 
 
Desde principios del siglo XX encontramos que los estados sureños habían logrado 
eliminar todo derecho de la población negra, y se fomentó la segregación por medio de las 
Leyes Jim Crow1. Bajo esta denominación se agrupan las leyes que imposibilitaban todo 
contacto ―tanto en ámbito público como en privado― de la población blanca y negra, es 
decir no podían mezclarse y cada uno tenía un lugar para los transportes públicos, escuelas, 
restaurantes, etc.; y en caso de que se incumplieran obtendrían una sanción, que dependiendo 
de la gravedad y que podían llegar a ser una condena por varios años en prisión. Pero la 
segregación a nivel nacional no se establecería hasta la aprobación en 1896 de la doctrina 
«separate but equal» (separados pero iguales) por el Tribunal Supremo, que respaldaba la 
segregación iniciada por los estados sureños.  
El ejército no se escapaba a esta segregación, por ello los 700.000 negros alistados en 
las Fuerzas Armadas durante la Segunda Guerra Mundial, servirían en su mayoría en 
unidades segregadas comandadas por superiores blancos. Estas unidades eran empleadas en 
tareas como el transporte, la limpieza, etc. Al finalizar el conflicto, las ayudas que recibieron 
los veteranos también serían principalmente para los blancos, como fue el caso de la G.I.Bill 
                                                
1 Jim Crow, nombre adoptado por el humorista blanco Thomas D. Rice, que inventó la representación teatral de 
los negros, pintándose el rostro para ridiculizarlos. Esto dio paso al género de black face. Las leyes 
segregacionistas adoptaron el nombre de este humorista (Zinn, 2004: 150-151). 
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aprobada en junio de 1944. Esta medida permitía la obtención de préstamos para construir o 
comprar una vivienda o negocio, el acceso a estudios superiores o seguros por desempleo. La 
G.I.Bill a pesar de no estipular hacia quienes iban dirigidas, serían prácticamente entregadas 
en exclusiva a los blancos lo que permitió el surgimiento de una gran clase media pero blanca 
(O’Reilly, 1984: 212). 
La restauración de Europa permitió impulsar la economía estadounidense entre las 
décadas de 1940 a 1960, reflejo de ello lo encontramos en el presupuesto federal que pasó de 
9.000.000 dólares a 40.000.000 dólares. Este desarrollo económico estaría acompañado por la 
creación de nuevas industrias como la electrónica y aeroespacial en California, o el impulso 
de la petroquímica y el gas natural en Texas y Louisiana. A esto se sumó la mecanización del 
sector agrario ―principalmente cítricos y frutales en Florida―, ocasionando la reducción de 
trabajadores en este sector; ejemplo de esto es que en 1935 había en torno a 6,8 millones de 
granjeros, pero en 1980 eran solo 2 millones (Jones, 1996: 527).  Los principales afectados 
serían los negros ya que en su mayoría eran asalariados, y en un número muy reducido eran 
propietarios de las tierras que trabajaban.  
La demanda de fuerza de trabajo de la industria especialmente de las emergentes, y la 
mecanización de la agricultura condujo a un éxodo, desde las zonas rurales del sur a las 
grandes urbes del norte y oeste de EEUU. Una migración principalmente realizada por 
población negra que nada más llegar a estas ciudades no podían escapar segregación, al verse 
recluidos dentro de los ghettos. Solo en estos barrios se les permitía comprar o alquilar una 
casa, y normalmente la propiedad en última instancia era de un blanco, incluso en caso de 
poder comprar la vivienda, ya que los negros no podían tener propiedades.  
Los ghettos presentaban unas pésimas condiciones para vivir, no sólo por encontrarse 
con bloques de edificios antiguos y con un mal mantenimiento; también por la degradación 
de sus calles y servicios públicos como contar con escasos centros médicos y educativos, y un 
mal saneamiento y alumbrado. El bajo nivel educativo ocasionaba que no pudieran acceder a 
trabajos cualificados y bien remunerados, y eso aquel que pudiera acceder a un trabajo ya que 
en los ghettos se encontraban las tasas más altas de desempleo2. Otro factor que se añadía a la 
degradación de estos barrios era la delincuencia y el consumo de drogas (Jones, 1996: 508). 
Al mismo tiempo, se asistía a la huida de la población blanca de un nivel medio-alto 
hacia los nuevos barrios residenciales. Estos núcleos suburbanos contaban con todas las 
necesidades de las familias desde iglesias, a centros comerciales, cines, etc., prácticamente se 
                                                
2 En la década de 1960, el índice de desempleo era del 8%, más de 5 millones de desempleados de entre los 
cuales 1 y 2 millones eran de larga duración (Adams, 1996: 374). 
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trataban de miniciudades a las afueras de las ciudades. Las viviendas normalmente estaban 
cortadas por el mismo patrón, casas unifamiliares de una o dos plantas con jardín y garaje, 
creándose en este momento el modelo idílico de familia estadounidense. Un modelo familiar 
claramente burgués, en el cual el padre como cabeza de familia trae el sustento y la madre 
cuida de los hijos, un prototipo que podemos ver recreadas en la serie de televisión Mad Men 
con la familia de Don Draper. 
Las décadas de 1940 y 1950 se producirá por lo tanto dos polos opuestos, por una 
parte los ghettos con población negra ―y otras minorías como los puertorriqueños o 
mexicanos―, y por la otra los barrios residenciales por blancos. Los ingresos anuales de una 
familia negra eran de 1.834 dólares, frente a las familias blancas de 3.094 dólares, y apenas 
un 5% de la población negra se podía considerar clase media (O’Reilly, 1984: 212-229). Solo 
este grupo podía alcanzar a comprar una de estas viviendas, y que en muchas ocasiones se 
topaba con la ley estatal que también segregaba los barrios. Pero los altos costes de estas 
viviendas también impedían la compra a los blancos con menos recursos, por lo que en estos 
barrios residenciales sólo se encontraban familias con un medio-alto nivel socioeconómico. 
La división entre barrios era una muestra de las diferencias socioeconómicas y legales 
que sufría la población negra, una segregación que en la década de 1950 comenzará a dar sus 
pasos hacia la creación de un  movimiento para obtener sus derechos. La Asociación 
Nacional para el Progreso de la Gente de Color3 ―NAACP, en sus siglas en inglés― tomaría 
las primeras ofensivas, apostando por la vía legal para romper con la segregación. Uno de los 
casos más significativos fue el de Brown contra la Junta de Educación de Topeka, que se 
resolvería con la sentencia del Tribunal Supremo (17 de mayo de 1954) que permitía la 
entrada de estudiantes negros en los centros educativos blancos. El Tribunal consideraba que 
no se estaba cumpliendo la doctrina «separados pero iguales», ya que los centros negros no 
tenían las mismas condiciones y nivel educativo que los blancos. 
El arresto de Rosa Parks4 es considerado el impulsor de otra vía para obtener los 
derechos civiles, en la que formaban parte organizaciones como el Congreso para la Igualdad 
Racial (CORE), el Comité Coordinador de los Estudiantes por la No Violencia (SNCC) y la 
Conferencia de Dirigentes Cristianos del Sur (SCLC). Estas tres organizaciones fueron las 
                                                
3 Asociación fundada en 1909 por Moorfield Storey, Mary White Ovington y William E. B. Du Bois, su 
principal objetivo es garantizar la igualdad política, educativa, social y económica de los derechos de todas las 
personas para eliminar el odio racial y la discriminación (NAACO, 2016).  
4 En diciembre de 1955, Rosa Parks se negó a ceder su asiento en el autobús a un hombre blanco, por lo cual fue 
arrestada. Este incidente dio paso a todo un año de boicots contra el servicio de autobuses de Montgomery 
(Alabama), para eliminar la discriminación dentro de estos.  
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más destacadas al apoyar y crear marchas, boicots, sentadas, etc., y destacaron por mantener 
siempre una actitud pacífica a pesar de la dura represión de las fuerzas estatales. El reverendo 
Martin Luther King ―componente de la SCLC― destacaría como máximo portavoz de esta 
vía de actuación.  
A inicios de la década de 1960 podemos hablar del movimiento por los derechos 
civiles, ya que la población negra con parte de la blanca compartían un mismo objetivo la 
eliminación de la segregación. Por ello participarán conjuntamente dentro de las 
organizaciones y en las actividades que estas generaban. Además el movimiento estaría 
acompañado por una década de cambios ideológicos como fue la denominada contracultura; 
un nuevo pensamiento que rechazaba la fomentada por el gobierno y la sociedad 
estadounidense hasta el momento, que había estado basada en el materialismo, el 
consumismo, el miedo al comunismo, la hipocresía sexual, etc. (de los Ríos, 1998: 29-30). 
Este se vio impulsado por el surgimiento de nuevos estudios dentro de las universidades, 
como fueron los Black Studies, Gender Studies, Latin American Studies, etc.  
El espíritu innovador y joven de esta década, sería recogido por John F. Kennedy 
elegido presidente en 1961. Pero una coalición entre los demócratas sureños y los 
republicanos norteños, frenaría los planes y propuestas de campaña sobre materia social del 
joven presidente quien se tenía que enfrentar a una recesión económica. Por ello, al tratar el 
tema de los derechos civiles decidió emplear los tribunales, para lo cual nombró a su hermano 
Robert Kennedy como fiscal general. Además, asignaría por primera vez a dos 
afroamericanos para cargos en el gobierno, Robert C. Weaver para el Housing and Home 
Finance Agency ―Departamento de la Vivienda y Urbanismo― y Thurgood Marshall 
―anteriormente asesor de la NAACP― para presidente del Tribunal Federal, así como otros 
cargos como embajadores, juristas del Departamento de Justicia, etc. 
El magnicidio de J.F. Kennedy ―en noviembre de 1963― fue lo que bajo el 
sentimiento de culpa nacional, propició la toma de diferentes medidas para poner fin a la 
segregación. En primer lugar, la Enmienda vigesimocuarta (23 de enero de 1964) que 
estipulaba: 
 
1. Ni los Estados Unidos ni ningún Estado podrán denegar o coartar a los 
ciudadanos de los Estados Unidos el derecho al sufragio en cualquier elección 
primaria o de otra clase para Presidente o Vicepresidente, para electores para elegir al 
Presidente o al Vicepresidente o para Senador o Representante ante el Congreso, por 
motivo de no haber pagado un impuesto electoral o cualquier impuesto. 
2. El Congreso queda facultado para poder poner en vigor este artículo por 
medio de legislación adecuada (Colomer, 2013: 520). 
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En segundo lugar, la firma de la Ley de los Derechos Civiles del 2 de julio de 1964, 
fundamental al poner fin a la segregación al anular las leyes Jim Crow. Sin embargo, estas 
medidas no impedían que en los estados sureños se mantuvieran medidas para impedir ejercer 
el derecho al voto a la población negra. Por ello, se mantuvieron las manifestaciones como la 
ocurrida en Selma (Montgomery, Alabama) el 7 de marzo de 1964 que recibió el nombre de 
Domingo Sangriento (Bloody Sunday), por la dura represión contra los 500 manifestantes que 
fueron agredidos con palos, látigos y gases lacrimógenos. Todos los hechos fueron 
retransmitidos por la televisión y la prensa.  
King acudiría a Selma para realizar una marcha que saliera de la localidad y llegase 
hasta Montgomery, pero no fue hasta el 21 de marzo ―bajo el amparo judicial y la 
protección del ejército― cuando se inició. A la salida contaban con 3.200 participantes y a su 
fin con 25.000 (Adams, 1996: 378). Finalmente, el presidente Lyndon B. Johnson (1963-
1969) aprobó en agosto de 1965 la Ley de Derechos Electorales que prohibía todas las 
prácticas electorales discriminatorias. Pero serían los grupos de ayuda al voto negro, los que 
realmente hicieron posible que pudieran acudir a las urnas, ya que les enseñaban cómo debían 
realizar los trámites y les explicaban sus derechos.  
Johnson denomino como «guerra contra la pobreza», la lucha contra la recesión y los 
altos índices de pobreza, al igual que hizo Kennedy, apostando en 1964 por la «gran 
sociedad» con el objetivo de conseguir «la abundancia y en la libertad para todos» (Adams, 
1996: 380). En total la administración de Johnson consiguió aprobar 60 leyes sobre materia 
educativa y 40 sobre sanidad, destinando 10.800 millones de dólares y 13.900 millones 
respectivamente para estas medidas. Además, del Departamento de la Vivienda y Urbanismo 
presidido por Robert C. Waver, y la ley Model Cities Act (1966) que permitía ayudas para 
alquiler social e intentar de esta forma acabar con el chabolismo. 
Sin embargo, la «guerra contra la pobreza» sólo suponía el 1% del PNB ―Producto 
Nacional Bruto― del país, mientras que la mayor parte de los presupuestos nacionales iba 
destinado a la guerra de Vietnam5. Un conflicto iniciado durante el mandato de Kennedy, 
quien pese a parecer tener una postura abierta ―al querer colaborar con el movimiento para 
los derechos civiles― en cuanto a política externa mantenía una postura hostil. Precisamente 
durante la presidencia de Kennedy se produjo el incidente de la Bahía de Cochinos6, el inicio 
                                                
5 Anexos con el nombre Gráfica nº1, encontramos una muestra del gasto militar con respecto al presupuesto 
anual.  
6 En 1961 bajo el apoyo de EEUU se intentó invadir Cuba por parte de anticastristas, al cabo de tres días en la 
bahía de Cochinos fue aplastada.  
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de la intervención estadounidense en la guerra de Vietnam y, el momento álgido de la carrera 
espacial contra la URSS7.  
El proyecto de Johnson contra la pobreza se había convertido en una maraña 
burocrática, al desaparecer prácticamente todo el presupuesto destinado a las propuestas 
sociales en la creación de departamentos, proyectos y planes de actuación, estudios sobre la 
situación social, etc.; lo cual había ocasionado que las ayudas no llegarán realmente a la 
población que lo necesitaba, especialmente la negra que había estado luchando por sus 
derechos, y es que habían conseguido la igualdad legal en 1964 con la Ley de Derechos 
Civiles pero no la social. Esto unido al excesivo gasto militar, sobre todo destinado al 
conflicto en Vietnam, ocasionó que las tensiones entre el gobierno y la población negra 
aumentasen (Carmichael, 1967: 169-171). 
Finalmente, estallaron a finales de la década de 1960 con los disturbios de Watts (Los 
Ángeles) en 1965, Chicago en 1966, Newark (Nueva Jersey) y Detroit8, así como otras cien 
ciudades. Algunos de los disturbios se iniciaron en momentos clave como los asesinatos de 
Malcolm X (febrero de 1965) 9 y  King (abril de 1968) que junto al de Kennedy provocó el 
miedo entre la población negra, ya que parecía una persecución hacia quienes defendían sus 
derechos. No es extraño que los ghettos fueran los focos de muchos de estos incidentes, ya 
que los habitantes de estos barrios se sentían abandonados, por un gobierno más preocupado 
por la guerra que de ellos. Por ello, comienzan a escucharse mensajes mucho más agresivos 
contra el gobierno como los de Malcolm X ―durante su participación con la Nación del 
Islam―, o la autodeterminación como colectivo propuesto por el Black Power; que 
influyeron en organizaciones como el Black Panther Party (Partido de las Panteras Negras) 
que trataremos en el siguiente capítulo. 
 
 
 
 
                                                
7 Yuri Gagarin sería el primer cosmonauta puesto en órbita en 1963, a lo que EEUU contestó en 1969 con la 
llegada a la Luna de Neil Armstrong, Edwin Aldrin y Michael Collins. 
8 Los disturbios tuvieron como consecuencia 34 muertos y 1.000 heridos en Watts, así como daños por valor de 
35 millones; 26 muertos y 2.000 heridos en Newark; 43 muertos y 50.000 dólares en daños en Detroit. (Jones, 
1996: 531). 
9 Malcolm Little nacido en Nebraska en 1925, se trasladó a Nueva York en 1942 tras el asesinato de su padre, 
posiblemente a manos del Ku Klux Klan. Solo cuatro años después sería detenido por proxenetismo y tráfico de 
drogas, en la cárcel se convirtió al islam y formaría parte de la Nación del Islam (NOI). Siendo portavoz de esta 
organización, hasta que se distancia en 1964 formando su propia agrupación la Organización de la Unidad 
Afroamericana. Un año más tarde sería asesinado por un miembro de la NOI, posiblemente por un ajuste de 
cuentas con el nuevo portavoz Louis Farrakhan.  
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2- Trabajo y olvido de las mujeres negras  
 
La creación de los Black Studies en las universidades estadounidenses, así como los 
diferentes colectivos y agrupaciones para la igualdad de la población afroamericana han 
presentado la importancia de esta población en la historia de Estados Unidos. «Now that some 
attention is finally being given to the place of the Negro in American history, how much do 
we hear of the role of the Negro woman? » (Guy-Sheftall, 1995: 188).  
La presencia de mujeres dentro del movimiento por los derechos civiles ha sido 
significativa, es decir su intervención no ha sido en minoría dentro de los colectivos y 
organizaciones. En muchos casos han sido fundadoras, o han sido la parte más activa en 
diferentes campañas como los viajeros de la libertad10. Sin embargo, los nombres más 
destacados de todo el movimiento son de varones ―Martin Luther King, Malcolm X, etc.―, 
solamente encontramos el de Rosa Parks entre los destacados. Y en este caso por ser 
considerada la iniciadora de la insubordinación pacífica contra un gobierno racista y 
patriarcal. Por lo tanto, este apartado irá dirigido a una revalorización del papel de las 
mujeres dentro del movimiento, especialmente de las afroamericanas y su situación de doble 
opresión racial y sexual.  
El punto anterior nos ha servido para conocer la situación sociopolítica de EEUU tras 
la Segunda Guerra Mundial, pero este conflicto también ocasionó un cambio de mentalidad 
para la sociedad estadounidense. Por un lado, el inicio de la contracultura y por el otro el 
surgimiento del movimiento por los derechos civiles. A partir de esta contienda el gobierno 
se había erigido como baluarte de la democracia, como su defensor contra aquellos que la 
quisieran derribar, pensando especialmente en el nacismo y el comunismo. Sin embargo, los 
valores de la democracia iniciados durante la Ilustración ―libertad, igualdad y fraternidad― 
eran violados completamente cuando se trataba de la población negra. 
Un ejemplo claro fueron los soldados negros que lucharon en Europa, que al regresar 
al hogar se reencontraron con la segregación, y la humillación del gobierno al negarles la 
misma consideración que el resto de veteranos. Esto implicó una transformación dentro de la 
población negra quienes además presenciaron el auge de la clase media blanca, frente a ellos 
que seguían en la misma situación que a principios de siglo. Por ello, comenzó la lucha por 
                                                
10 Activistas blancos y negros del norte que viajaban dentro de autobuses hacia estados del sur, para de esta 
forma desafiar las leyes sureñas que impedían que se sentarán juntos. A la llegada a su destino frecuentemente 
eran recibidos por grupos racistas, o detenidos por las autoridades.  
15 
obtener la ciudadanía completa y dejar de ser ciudadanos de segunda, para ello como ya 
hemos visto anteriormente apostaron por diferentes vías en un inicio la legal y la pacífica. 
La hipocresía de las autoridades y el inicio del movimiento hicieron que parte de 
población blanca se uniera a la lucha, creando organismos mixtos como la SNCC o la 
NAACP; precisamente esta última fundada en 1909 por  Moorfield Storey (hombre blanco), 
Mary White Ovington (mujer blanca) y William E. B. Du Bois (hombre negro) (NAACP, 
2016). Ovington no fue la primera mujer en fundar y llevar una agrupación para ayuda a los 
negros, en EEUU existe una larga tradición que se remonta a principios del siglo XIX con el 
movimiento abolicionista (Jarabo, 2012: 27-31). 
La Convención Mundial Contra la Esclavitud de 1840 en Londres, es considerado el 
momento de origen del movimiento por los derechos de las mujeres en Estados Unidos, al 
negarse a Elizabeth Cady Stanton y Lucretia Mott su participación como iguales a los 
hombres. Ambas mujeres representantes de la Sociedad Estadounidense Antiesclavista, 
podían presenciar las conferencias en la barandilla y tras una cortina. Este acontecimiento, 
está considerado el impulsor para que ocho años más tarde Stanton celebrase en Seneca Falls 
una convención para tratar y plantear la discriminación sexista que sufrían las mujeres en ese 
momento.  
En el artículo de Casey Hayden y Mary King «Sex and Caste: A Kind of Memo» se 
equipara el tratamiento de los afroamericanos y las mujeres. El movimiento por los derechos 
civiles y el abolicionista presentan puntos similares, ya que: «En ambos períodos la lucha por 
la libertad de los negros condujo a la lucha organizada por los derechos de la mujer, que 
también estaba sometida a unos códigos de género que la esclavizaban.» (González, 
2012:41).  
Sin embargo, al igual que durante el abolicionismo, el feminismo surgido en la década 
de 1960 estaba focalizado en un tipo de mujer, es decir blanca y de clase media-alta. Las 
abolicionistas en cuanto se percataron del sexismo, comenzaron a reivindicar sus derechos 
políticos especialmente el voto. Pero tras la emancipación de los negros (1863), surgió un 
conflicto interno que apostaría por dos vías. La primera apoyada por Stanton, consideraba 
que la emancipación había colocado como iguales a los negros ―entendido como los varones 
afroamericanos― y a ellas, y si obtenían antes el voto les posicionaría por encima. Esto 
ocasionó que se sintieran amenazadas y, comenzaron a emplear argumentos o términos 
racistas como Sambo (Davis, 2005: 79): 
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(…) cuando las bisagras de la puerta celestial a los derechos civiles empiezan 
lentamente a ceder, la cuestión de si es lo mejor para nosotras hacernos a un lado y 
observar cómo «Sambo» entra primero en su reino cobra gravedad. (...) ¿No se ha 
oído a «ciudadanos negros» decir que dudaban de lo acertado de extender a las 
mujeres el derecho al sufragio?¿Por qué resulta que los africanos son más justos y 
generosos que sus iguales anglosajones? Si no se garantizan a los dos millones de 
mujeres negras del Sur los derechos individuales, a la propiedad, al salario y sobre sus 
hijos, su emancipación no es sino otra forma de esclavitud. De hecho, es mejor ser 
esclava de un hombre blanco educado que de un negro degradado e ignorante. 
(Davis, 2005: 77.) 
 
Stanton refleja en este fragmento este miedo, así como el mantenimiento de la 
superioridad masculina que se ampliaría a los varones negros. Al mencionar a las mujeres 
negras, parece que haga alusión a ella y sus compañeras blancas, ya que los derechos que 
reclaman son los mismos que ellas pretendían conseguir al obtener el voto. La última oración 
apreciamos el menosprecio hacia los negros, argumentando su falta de educación; por lo 
tanto, el hombre blanco al haber salido de la minoría de edad, puede ser más benevolente y 
no un bruto, un bárbaro como los negros (Davis, 2005: 81). 
Todo ello, hace que nos cuestionemos las intenciones de algunas de estas mujeres, que 
lucharon en un primer momento por la abolición. Esto no significa que denostemos la gran 
labor que realizaron, pero sí que deberíamos revisar su actuación y actitud posterior; ya que 
como hemos visto estas mismas mujeres, se volvieron en contra que quienes habían estado 
apoyando. Por ello, puede que algunas solo pretendían ofrecer caridad cristiana, o una buena 
imagen ante la sociedad norteña especialmente durante el mandato de Abraham Lincoln11, 
que apoyaba la abolición de la esclavitud. Esto implica que no hablamos de solidaridad, sino 
de caridad como afirma el escritor Eduardo Galeano: 
 
(…) hay un viejo proverbio africano «la mano que da está siempre arriba de la mano 
que recibe» y, es un proverbio sabio porque se refiere a la jerarquía que la caridad; 
establece en una relación que no es horizontal y, que en algunos casos puede ser 
además humillante; en cambio la solidaridad si es horizontal, es una relación entre 
iguales de respeto mutuo, somos distintos nos respetamos, nos reconocemos como 
iguales a nuestros derechos (de la Hoz, 2010). 
 
La segunda vía, apoyada por Abby Kelly Foster12 consideraba que la liberación no 
implicaba el fin de la opresión económica de los antiguos esclavos, sino todo lo contrario 
                                                
11 Presidente de los Estados Unidos entre marzo de 1861 a abril de 1865, bajo su mandato se proclamó la 
emancipación de los esclavos y estalló a causa de esto la Guerra Civil estadounidense entre 1861 y 1865. 
12 Abby Kelly Foster (junio de 1811- enero de 1887) fundadora de la American Anti-Slavery Society, trabajó con 
William Lloyd Garrison ―editor del periódico sufragista Liberator―  y otros colaboradores, del bando radical. 
Stephen Symonds Foster sería su marido, ambos eran abolicionistas y además lucharon por los derechos de las 
mujeres. 
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ocasionando que estuvieran más desamparados que nunca, ya que bajo la esclavitud tenían 
comida y refugio, y con la abolición se la tenían que procurar ellos, partiendo de cero y sin 
estar alfabetizados en su gran mayoría. Además, de tenerse que enfrentar a grupos racistas 
como el Ku Klux Klan que sembraban el miedo entre los recién liberados (Davis, 2005: 83-
85). Alcanzar el poder político, les permitiría poder ser reconocidos y protegidos por las 
instituciones.  
Pero esta vía no tendría tanto apoyo, por lo que a partir de este momento se produce 
una separación entre las luchas de las mujeres blancas y la población negra. Y que con la 
obtención del sufragio femenino (1920) se comenzó a relajar las reivindicaciones feministas, 
hasta el surgimiento de la denominada Segunda Ola en la década de 1960, con autoras como 
Simone de Beauvoir con El segundo sexo o Betty Friedan La mística femenina. Estas dos 
obras se plantean los orígenes del patriarcado, la división sexual del trabajo, así como la 
revisión de las esferas privadas y públicas, sintetizado en el lema «lo personal es político» de 
Carol Hanisch.  
En esa misma década, coincide el movimiento por los derechos civiles que reunirá en 
algunos colectivos a mujeres y hombres, blancos y negros, como ya hemos visto 
anteriormente. Al igual que durante el abolicionismo, las mujeres blancas verán cierto 
paralelismo en su situación con los afroamericanos. La vida cotidiana se veía afectada por la 
segregación, y a esta brecha creada por la “raza” se le añadía la sexual. Pero estas no se 
unirían durante esta etapa, es decir  no se lograría un movimiento feminista interracial.  
Las feministas blancas de este momento, empleaba como modelos a luchadoras negras 
como Rosa Parks, Daisy Bates, Fannie Lou Hamer, Gloria Richardson, etc. Pero se producía 
una separación entre las mujeres blancas y negras por diversos motivos. En primer lugar, las 
primeras presentaban una mayor trayectoria en cuanto a reivindicaciones, frente a las 
afroamericanas que salvo casos excepcionales como Sojourner Truth o Ida B. Wells-Barnett, 
no tenían una conciencia tan desarrollada sobre la opresión; es decir, la presión sobre la 
“raza” había sido mayor y más significativa, hasta la década de 1960 que comenzaron a tomar 
conciencia de otro tipo de discriminación la sexual.  
La diferencia de desarrollo de esta conciencia, junto a otros factores como la clase 
social, la religión, el género, la sexualidad, etc., fueron factores que impidieron una auténtica 
conexión entre feministas blancas y negras. Y sobre todo ambos grupos de feministas tienen 
necesidades diferentes y por lo tanto, reivindicaciones diferentes. No olvidemos que gran 
parte de las feministas blancas de este momento, al igual que durante la etapa sufragista, son 
mujeres pertenecientes a la clase media-alta (Davis, 2005). Por todo ello, en la Segunda Ola 
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encontramos un único modelo de mujer, concentrado en el título All the women are white 
―Todas las mujeres son blancas―, un estudio sobre de las mujeres negras de Gloria T. Hull, 
Patricia Bell Scott y Barbara Smith.  
La Tercera Ola del feminismo (a partir de 1990) será el momento en el cual se 
propongan los feminismos, es decir al no existir un único modelo de mujer ampliar los 
horizontes por medio de otros feminismos (Reverter, 2012). Porque como reivindicó 
Sojourner Truth en su discurso en la convención de Seneca Falls titulado ¿Acaso no soy una 
mujer?, y que en 1981 se recogería en el libro Ain’t I a woman. Black Women and feminism 
de bell hooks ―pseudónimo de Gloria Watkins―, las mujeres negras son igualmente 
mujeres y al igual que las blancas son oprimidas, aunque sus necesidades y su lucha puedan 
ser diferentes. Pero el feminismo negro se inicia en esta Ola, aunque ya presenta precedentes 
en el siglo XIX, y sobre todo durante el movimiento de los derechos civiles.  
 
Recapitulación 
 
Por lo tanto, hemos visto que el crecimiento económico de las décadas de 1940-1950 
incrementó la separación y las diferencias entre la población blanca y negra. La mejor 
muestra de ello fueron los dos grupos habitacionales que se crearon: los barrios residenciales 
y los ghettos. Los primeros exclusivamente para blanco con un medio-alto nivel de vida, en 
los cuales disfrutaban de todas las comodidades y alejados de los centros urbanos antiguos y 
degradados. Unos centros en los que la población negra inmigrada desde el sur, se veían 
abocada no sólo por la falta de recursos sino también por la imposibilidad legal de poder 
acceder a una vivienda fuera de estos ghettos. Unos barrios en los que la escasez era la 
principal característica faltando centros educativos, médicos, infraestructuras públicas, etc.  
La población negra observaba como la blanca mejoraba su posición y estatus, mientras 
que ellos se mantenía prácticamente igual que tras la abolición. Por ello, las tensiones se 
incrementaron y en la década de 1950 se comenzaron las primeras luchas legales por la 
NAACP, y por vías pacíficas siendo King el mayor representante de esta. Pero será en la 
siguiente década, cuando se una parte de población blanca y se obtengan recompensas a esta 
lucha con la ley de Derechos Civiles (1964). Una parte de esta población blanca, serían 
mujeres que comenzaron a ver en las reivindicaciones de los negros las mismas que ellas 
necesitaban. Naciendo de esta forma la Segunda Ola del feminismo, pero que solo ofrecían 
un único modelo de mujer olvidándose de las afroamericanas; quienes tenían que luchar 
contra el sexismo ―interno a las organizaciones en las que participaban― y el racismo 
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―externo, que apoyaban las instituciones compuestas por blancos―. Por ello, a continuación 
se presentarán a dos de las mujeres que fueron luchadoras contra el racismo y el sexismo, y 
solamente son recordadas por los estudiosos de la materia: Pauli Murray y Ella Baker. 
 
Pauli Murray 
 
Anna Pauline Murray, nació el 20 de Noviembre de 1910 en Baltimore (Maryland), 
tras el fallecimiento de su madre se trasladó a Durham (Carolina del Norte) junto a su tía y 
sus abuelos maternos. En 1928 decide ir hasta Nueva York para entrar en el Hunter-College, 
una institución solo de mujeres, graduándose en 1933. Murray sería la única afroamericana 
entre 247 mujeres de su promoción. Cinco años más tarde volverá a Carolina del Norte, para 
entrar en un curso de posgrado en la University of North Carolina. Pero no sería admitida por 
su “raza” ante lo cual inició una campaña contra esta política de la universidad. Finalmente, 
la institución decidió realizar cursos de postgrado segregados, siendo ella admitida en 1951 
(Langston, 2002: 160). 
La década de 1940, supondría para Murray un momento de lucha contra la 
discriminación racial, siendo arrestada por negarse a colocarse en la parte trasera de un 
autobús segregado en Virginia. También, participará en sentadas en restaurantes y lugares 
públicos en Washington. Además, durante esta década entraría en la Howard University para 
estudiar abogacía, siendo la única mujer en su clase. En 1944, se graduó con honor y obtuvo 
una beca para un master en leyes en la Universidad de Harvard en la que fue aceptada hasta 
que conocieron su género. Ante este hecho, decidió redactar una carta a la primera dama 
Eleanor Roosevelt quien a su vez instó al presidente Franklin Roosevelt, para que escribiera 
al presidente de Harvard para admitir a Murray. Esto no impidió que no fuera admitida, ante 
lo cual se marchó a la Bolt Law School de la Universidad de California finalizando en 1945 
(Langston, 2002: 160-161). 
En 1951, publica su primer libro States Laws on Race and Color, su segundo en 1956 
sobre la familia Proud Shoes: The Story of an American Family, y su tercero The Constitution 
and Government of Ghana de 1961, fue redactado tras una breve estancia en la Ghana School 
of Law como profesora (Guy-Sheftall, 1995: 185). A su vuelta del continente africano, se 
doctora en jurisprudencia por la Universidad de Yale en 1966, tras lo cual formará parte de la 
comisión del presidente Kennedy sobre el Estado de la Mujer. Y ese mismo año cofundó la 
National Organization for Women (NOW), Murray consideraba que las mujeres necesitaban 
un organismo similar a la NAACP (Langston, 2002: 161). En un primer momento contaba 
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sólo con 31 miembros, pero posteriormente sería una de las organizaciones más relevantes. 
Sin embargo, Murray rechazaría el Black Power criticando a sus líderes por sexistas. Ella 
había acuñado años antes el término Jane Crow que hacía alusión a las leyes Jim Crow, al 
cambiarlo por Jane se referencia al sexismo, uniendo de esta forma la segregación racial y 
sexual que sufrían las mujeres negras (Guy-Sheftall, 1995: 185).  
En 1970, publicó un volumen de poesías propias creadas durante las décadas de 1930 
y 1940, bajo el nombre de Dark Testament and Other Poems. Murray a sus 62 años decidió 
comenzar los estudios seminaristas para ordenarse como sacerdote de la Iglesia Episcopal; 
convirtiéndose en la primera ministra mujer afroamericana en EEUU (1977), sirvió en 
Baltimore (Maryland) durante ocho años en la Holy Nativity Church. Finalmente, se retiraría 
en 1984 muriendo de cáncer al año siguiente con 75 años. Song in a Weary Throat de 1987 
fue una autobiografía póstuma (Langston, 2002: 161).  
 
Ella Baker 
 
Ella Josephine Baker nacida en diciembre de 1903 en Norfolk (Virginia), era la 
segunda de tres hermanos. Su familia se trasladó a Littleton (Carolina del Norte) junto a sus 
abuelos maternos, su abuelo era el pastor de la localidad. Baker con 15 años se tuvo que 
marchar a la escuela superior de la Shaw University en Raleigh (Carolina del Norte), ya que 
en su localidad no existía una escuela secundaria (graduándose en 1927). A pesar de ser 
aceptada en el departamento de sociología de la University of Chicago, no pudo permitirse 
costearse estos estudios, al igual que sus estudios para misionera médica o de servicios 
sociales que deseaba realizar (Langston, 2002: 15).  
Por ello, se traslada a Nueva York en los inicios de la Gran Depresión, allí trabajó en 
fábricas y como camarera. En Harlem, participará por primera vez en una organización la 
Young Negroes Cooperative League una cooperativa de consumidores. Baker se convertiría 
en la directora nacional de clubes de compras y tiendas de ultramarinos solidarios. Además, 
se encontraba dentro del Workers Education Project, parte de los proyectos del New Deal. 
Este proyecto permitía la alfabetización de los trabajadores con menos recursos (Langston, 
2002: 15).  
En la década de 1930, se casa con T.J. Roberts pero ella nunca utilizará su apellido de 
casada. También, trabajó como reportera y editora de diferentes publicaciones: American 
West Indian News y Negro National News. En The Crisis, la revista de la NAACP publicaría 
en 1935 una investigación sobre la situación del trabajo doméstico de los afroamericanos. 
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Tres años más tarde entraría en la NAACP, dentro de la cual sería secretaría de afiliados o de 
campo y directora de las diferentes ramas entre 1943 y 1946. Baker viajaría como secretaría 
durante seis meses por las diversas sedes del sur, recogiendo el dinero de los afiliados y las 
campañas que organizaba la NAACP. Esta tarea implicaba un serio riesgo, ya que los 
opositores y racistas sureños atacaban constantemente, llegando al punto del asesinato 
(Langston, 2002: 15-16). 
En 1944, organizaría una serie de encuentros regionales entre los líderes, que le 
mostraron como la principal preocupación de estos era la obtención de más miembros y más 
cuotas de estos que el aumento de la participación de los mismos. Este punto sería duramente 
criticado por Baker, en 1946 renunciaría a su posición cuando obtuvo la custodia de su 
sobrina de nueve años. Pero continuó siendo voluntaria para la NAACP, llegando a ser la 
primera presidenta de la sede de Nueva York en 1954. También, ayudaría a la recaudación de 
fondos para las luchas en los estados sureños, como en el caso del boicot a los buses de 
Montgomery, así como a la integración en las escuelas de la ciudad de Nueva York en 1957. 
Ese mismo año, se formó la SCLC y al año siguiente Baker decidió trasladarse a Atlanta para 
ser de nuevo secretaría, y para coordinar las campañas (Langston, 2002: 16).  
Baker llegaría a organizar más de 65 sedes de la SCLC en el sur, esto le posicionaba 
para ser la directora, pero no se lo permitieron por ser una mujer. En ese momento, Baker 
tenía 54 años y mucha más experiencia dentro de formaciones a favor de los derechos civiles, 
que los directivos y superiores para los que trabajaba. Por ello, criticaba a la NAACP y la 
SCLC que se apoyaban en la confianza de los líderes varones y en su carisma (como King) 
que en el trabajo que realizaban, y sobre todo por la exclusión de las mujeres dentro de la 
jerarquía (Langston, 2002: 16).  
En la década de 1960, se dedicaría a las organizaciones estudiantiles como fueron las 
conferencias en la Shaw University para la formación del SNCC. Y en 1964 ayudaría a la 
fundación y organización por los derechos civiles, del Mississippi Freedom Democratic Party 
(MFDP) una delegación del Democratic National Convention en Mississippi. Los modelos de 
estructuración, planificación y organización de todas estas agrupaciones en las que participó 
Baker, sirvieron como modelos para otras agrupaciones en la década de 1970. Ella Baker 
fallecería con 83 años en diciembre de 1986, a su funeral acudieron algunos líderes de los 
derechos civiles como Stokely Carmichael, H. Rap Brown, Jialian Bond, James Forman y 
Bayard Rustin (Langston, 2002: 17).  
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CAPÍTULO II. 
DOMINIO Y CONTROL DE LA MUJER NEGRA 
 
 
Las mujeres negras que lucharon en el movimiento por los derechos civiles, no sólo lo 
hacían contra el racismo fomentado por las instituciones, también luchaban desde dentro 
contra la discriminación por su sexo/género. Estas mujeres se enfrentaban a un patriarcado 
blanco situado en el gobierno, pero sobre todo a un patriarcado negro que controlaba las 
reivindicaciones y organizaciones del movimiento. Por ello, en este capítulo analizaremos el 
comportamiento de estos dos patriarcados; y la importancia del Black Panther Party ―en la 
fase final del movimiento― analizando el papel interno de las mujeres, las campañas que 
realizaron para ellas, su participación, etc. 
 
1- Control y subyugación, el patriarcado blanco y negro 
 
La Segunda Ola del feminismo es un momento de afinar las miradas contra aquellos 
elementos de opresión contra las mujeres, principalmente el patriarcado. Este término hace 
referencia a una superestructura de subyugación y diferenciación por sexo/género sobre las 
mujeres. «Concepto de patriarcado como una dominación masculina invariable, 
independiente de la clase y el racismo; (…) las estructuras de clase, racismo, género y 
sexualidad no pueden ser tratadas como “variables independientes”» (Jabardo, 2012: 48). Por 
lo tanto, el patriarcado no entiende ni de clase ni de “raza”, pero sí que tenemos que tener en 
cuenta el contexto histórico para comprender la combinación entre el patriarcado blanco y 
negro respecto a las mujeres negras.  
En primer lugar, nos tenemos que remontar hasta la etapa esclavista bajo esta los 
esclavos negros eran considerados como bienes muebles. Esto suponía que no importaba el 
género, ya que hombres y mujeres eran simplemente fuerza de trabajo empleada tanto en el 
campo como en el hogar de sus amos blancos. Pero cambiaba cuando se trataba de castigos o 
con el fin del tráfico de esclavos (finales siglo XIX), en estos casos las esclavas recobraban 
su género. Los castigos de hombres y mujeres iban desde la flagelación a la mutilación, pero 
ellas además tenían un añadido la violación.  
 
Según el razonamiento que pudieron haber seguido los propietarios de esclavos, si 
ellas habían alcanzado un sentido de su propia fuerza y habían desarrollado un 
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poderoso impulso a resistir, las agresiones sexuales les recordarían su feminidad 
esencial e inalterable. Según la visión machista de la época, esto significaba 
pasividad, obediencia y debilidad (Davis, 2005:33). 
 
El fin de la trata internacional de esclavos ocasionó que los propietarios tuvieran que 
obtener por otros medios de esta fuerza de trabajo, es decir por la reproducción natural. La 
figura de la mujer se revalorizó, pero no implicó un mayor status sino una elevación de su 
precio al ser la fuente de nuevos esclavos/as. Esto suponía que su categoría no era de madres 
sino de paridoras, como dictaminó el tribunal de Carolina del Sur al negar cualquier derecho 
de las esclavas sobre su descendencia, permitiéndose la venta de los menores si así lo deseaba 
el amo. Además, en gran parte de las plantaciones se omitía del registro de nacimientos el 
nombre de los padres, solo constando el de las madres. Las cámaras legislativas sureñas 
añadían el principio de partus sequitur ventrem, es decir la transmisión de la condición de 
esclavitud de las madres a los infantes (Davis, 2005: 30).  
Todo ello dificultaba la estabilidad de los núcleos familiares entre los esclavos, ya que 
estaba continuamente presente la posibilidad de venta de los miembros. Sin embargo, la 
creación de familias ―entendidas como nuclear― facilitaba el control de los individuos para 
el amo, al tener mayores posibilidades de pérdida que si estuvieran solos (Nash, 1989:348). A 
pesar de estas circunstancias, se mantenía una vida doméstica en la cual no parece indicarse 
una división sexual del trabajo, como sí ocurría en los hogares de los amos. En general, las 
mujeres cocinaban y zurcían, y los hombres cazaban y/o se encargaban del huerto propio, 
pero algunas de estas tareas podían intercambiarse (Davis, 2005: 25). Las relaciones 
domésticas aparentemente equitativas le eran beneficiosas para el sistema esclavista: 
 
(…) el fortalecimiento de la dominación masculina entre los esclavos podría haber 
provocado una peligrosa ruptura en la cadena de mando. Además, ya que las mujeres 
negras, (...), podían ser tratadas como el «sexo débil» ni como «amas de casa», los 
hombres negros no podían aspirar a ocupar el cargo de «cabeza de familia» y, 
evidentemente, tampoco de «sostén de la familia» (Davis, 2005: 16). 
 
En resumen, el único patriarcado que funcionaba como controlador de la población 
negra en esta etapa era el patriarcado blanco; al ser este el que estipulaba y dirigía las 
relaciones no sólo entre blancos y negros, también entre los mismos esclavos/as. Por ello, no 
es hasta la emancipación y el inicio de una vida como ciudadanos ―aunque fuera de 
segunda―, cuando se pueda empezar a hablar de patriarcado negro al no tener este control de 
todos los aspectos de la vida. 
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Sin embargo, diversos estudiosos como el sociólogo E. Franklin Frazier o el 
historiador Kenneth Stampp han planteado la idea de un matriarcado negro, como auténtico 
regulador de la comunidad negro. The Negro Family. The Case of National Action (1965) de 
Daniel P. Moynihan, más conocido como el Informe Moynihan ―al ser un informe 
encargado por el presidente Johnson― el que impulsó esta idea del matriarcado. Moynihan se 
basaría en un modelo de familia nuclear y heterosexual, para comparar la situación de las 
familias negras, encontrándose con una gran cantidad de divorcios, hijos ilegítimos o no 
reconocidos, y un gran número de familias monoparentales compuestas por mujeres.  
El Informe presentaba la idea de que esta situación de pobreza, marginalidad y 
desestructuración familiar, era consecuencia de una patología que señaló como matriarcado 
negro (Jabardo, 2012: 43). Además, se presenta una imagen estereotipada de las mujeres 
negras como madres controladoras ―que se remontaba hasta la etapa esclavista―, y que 
habían criado a sus hijos como hombres sumisos e incapaces de valerse por sí mismos y crear 
una familia basado en el modelo nuclear heterosexual. Una de las soluciones que propone es 
el ingreso en el ejército como forma de alejarse de ese matriarcado, es decir que los jóvenes 
negros aprendan que es el patriarcado para que lo practiquen en sus hogares, después de 
alejarse ese mundo gobernado por las mujeres.  
 
Given the strain of the disorganized and matrifocal family life in which so many Negro youths 
come of age, the armed forces are a dramatic and desperately needed change: a world away 
from woman, a world run by strong men of unquestioned authority (bell hooks, 1981: 105). 
 
La idea de la existencia de un matriarcado negro, ha sido un planteamiento desbancado 
desde el feminismo negro como fue el estudio de Angela Davis The Black Woman’s Role in 
the Community of Slaves (1972); en el cual se presenta la situación de los esclavos y esclavas 
sobre la cuestión del género y el patriarcado como acabamos de tratar. Pero esta idea del 
matriarcado negro no la debemos olvidar, ya que está presente en estudios realizados tanto 
por blancos como por negro; y por ello se debe mantener una visión crítica, especialmente 
cuando se focaliza en las mujeres como causa directa o indirecta de la situación de los 
afroamericanos, sobre todo entre las décadas de 1950 a 1970.  
Hasta estos estudios, el estereotipo de la dominación femenina y el matriarcado estuvo 
presente en la mentalidad de los hombres negros. Un planteamiento que irá acompañado e 
impulsado por el patriarcado blanco, que serviría de meta para los hombres afroamericanos. 
Los varones blancos desde la esclavitud hasta el movimiento por los derechos civiles, habían 
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representado todo aquello a lo que se podía aspirar; es decir, no sólo gozaban de derechos y 
libertades, también controlaban su destino al encontrarse en la cúspide de la pirámide social.  
Pero esta cima estaba sedimentada bajo la dominación racial, sexual, etc., por ello se 
asocia la dominación con el poder, el éxito y la masculinidad. «The black militant's cry for 
the retrieval of black manhood suggests an acceptance of this stereotype, an association of 
masculinity with male dominance, and tendency to treat the values of self-reliance and 
independence as purely masculine traits» (Guy-Sheftall, 1995: 187). Por lo que la negación 
por parte de su entorno de poder ejercer este dominio, les crea un sentimiento de castración.  
Además, el patriarcado blanco impulsaba un modelo concreto de familia, de género y 
en definitiva de individuo, que pasaba por ser lo más “blanco” posible. Todo rastro de aquello 
que pudiera recordar a un origen africano, que se denominaba bajo el término negritud era 
denostado y eliminado, ejemplo de ello es la forma de peinarse que nos narra Henry Gates en 
el capítulo cuarto titulado La cocina de su libro Gente de color. Después de la tonalidad de la 
piel, el cabello era otro de los mayores factores de “belleza” o “fealdad”, como hemos 
mencionado cuanto más similar fuera al de la población blanca, es decir claros y con el pelo 
lacio, mejor para el individuo menos se recordaba sus orígenes. 
 
El pelo «bueno» era el lacio y el «malo» era el crespo. Incluso a finales de los años 
sesenta, en el apogeo del Black Power la mayoría de la gente no lograba obligarse a 
decir «malo» en lugar de «bueno» y «bueno» en lugar de «malo». Aún decían que el 
pelo como el de los blancos era el «bueno» (...) Todas las personas que yo conocía 
cuando era niño querían tener el pelo «bueno». Podías ser feo como un demonio, estar 
sumido en la pobreza y, aún así, ser considerado atractivo, si tenías el pelo «bueno» 
(Gates, 2013: 66-67). 
 
El control del cuerpo y la estética es sólo una parte de este patriarcado, el siguiente 
paso es el control de la comunidad y la familia que pasaría por el modelo prototípico de 
familia nuclear heterosexual, es decir padre, madre e hijos/as (sin superar los tres) que acuden 
todos los domingos a misa, un modelo que se puede denominar como puritanismo. Un patrón 
que las clases medias-altas de la población negra adoptarán desde el primer momento, y que 
podemos observar en las familias de John F. Kennedy y Martin L. King. Ambos personajes 
tendrán una gran relevancia en el movimiento por los derechos civiles y que por ello fueron 
asesinados, y sus mujeres relegadas a un papel secundario como acompañantes, sin 
prácticamente ninguna relevancia política equiparable a la de sus maridos.  
King formaba parte del grupo de líderes y portavoces del movimiento, compuesto 
principalmente por religiosos. Y no es del todo extraño la gran participación de instituciones 
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u organismos religiosas en el movimiento, ya que la iglesia se había constituido como un 
punto de reunión para las familias y la comunidad. «The Black Church remains the linchpin 
of African American communal life, and its effects can be seen in Black music, fraternal 
organizations, neighborhood associations, and politics» (Collins, 2005: 107). Además, sólo 
en 1963 existían 55.000 edificios dedicados al culto para negros, representando 1 para 200 
personas negras mientras que para los blancos era 1 para 400; de ellos cerca del 65% eran 
baptistas, también se encontraban otras iglesias como: metodista, episcopal, luterana, 
presbiteriana, etc. (Fohlen, 1973: 104). A todas estas se le añadirá en la década de 1960, la 
creciente comunidad musulmana denominada como Black Muslims, destacando entre ellos la 
Nación del Islam (NOI).  
A pesar de las diferencias entre religiones, y sobre  todo el mensaje transmitido sobre 
la cuestión racial y la lucha por los derechos civiles, encontramos aspectos similares en 
cuanto a la cuestión del sexo/género. En primer lugar, los principales portavoces o líderes 
eran varones; en segundo lugar, la idea del control y evitación de la promiscuidad y la 
homosexualidad. Un mensaje que iba principalmente dirigido a las jóvenes negras para que 
no tuvieran hijos/as fuera del matrimonio y si sucedía se las culpaba a ellas, por lo tanto se las 
consideraba pecaminosas por incentivar estas relaciones fuera de la norma marcada. Al igual 
que sucedía con la homosexualidad considerada también, una conducta sexual pecaminosa.  
Este mensaje que se ofrecía a las congregaciones, no sólo era por parte del patriarcado 
negro también lo encontramos dentro del blanco; por lo tanto, encontramos que ambos 
patriarcados no son tan diferentes, simplemente que el negro tendrá como modelo a seguir al 
otro. Pero mientras el patriarcado blanco se comenzaba a cuestionar por medio del feminismo 
blanco; el patriarcado negro se convertía en ocasiones mucho más arcaico, al autoreforzarse 
por medio de estas instituciones, por ser consideradas como una forma de unidad frente al 
racismo.  
 
In this context, American Americans are counseled to accept traditional gender 
ideology's prescription of complementary gender roles for men and women (strength 
and weakness), and to believe that, although these gender roles may be more difficult 
for African American to attain, such roles are nonetheless natural and normal 
(Collins,2005: 183). 
 
Los mass media fueron uno de los pilares importantes para el movimiento, ya que las 
televisiones prácticamente retransmitieron en directo las manifestaciones y la dura represión 
de las instituciones públicas. Los periódicos ―tanto blancos como negros― eran un medio 
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en el cual plasmar la ideología, las ideas, etc., y por ello, es en estos donde repasando las 
publicaciones encontramos el reflejo del pensamiento sobre el matriarcado negro y el 
patriarcado. En este caso, recogeremos dos artículos publicados en Ebony y el New York 
Times.  
En el primer caso, la revista Ebony dedicó el mes de agosto de 1966 a las mujeres 
afroamericanas bajo el título The Negro Woman, de entre las páginas se destacan tanto el 
editorial como el artículo de C. Eric Lincoln «A Look Beyond the “Matriarchy”». Lincoln 
recoge la idea del matriarcado, y la castración por lo que parece afirmar que las mujeres se 
deben retirar a un segundo plano, tras haber tenido el poder durante tanto tiempo: 
 
So it was that the headship of the Negro family was thrust upon the Negro mother by 
the viciousness of slave system which consciously sought the psychological castration 
of the Negro male...The truth is that despite the fact that the Negro woman has done 
so much to bring the race so far, it has been done at the expense of the psychological 
health of the Negro male who has frequently been forced by circumstances into the 
position of a drone (Lincoln, 1966: 112)  
 
Estas ideas se complementan con el editorial, al poner como modelo a seguir a la 
madre judía para que al igual que ellas «who pushed her husband to success, educated her 
male children first, and engineered good marriages for her daughters» (Ebony editorial, 
1966: 150). Pero lo más significativo es el mensaje para las mujeres de ese momento: «the 
immediate goal of the Negro woman today should be the establishment of a strong family unit 
in which the father is the dominant person» (Ebony editorial, 1966: 150). Y propone que en 
caso de no contar con un padre ―dirigido especialmente a las madres solteras―, deben 
buscar una figura masculina fuerte en organizaciones como los Boy Scouts, clubes para 
jóvenes, etc.  
En resumen, la revista no solo apoya la idea de un matriarcado sino que además este se 
debe eliminar, para imponer una nueva etapa o momento para los hombres, es decir un 
patriarcado. En la que ellos son los cabeza de familia, y las mujeres encargadas del hogar y 
de cuidar y educar a los hijos/as, como única forma de garantizar la prosperidad y la 
estabilidad para el futuro no solo del individuo o la familia, sino también de toda la 
comunidad.  
El New York Times publicó el 3 de julio de 1970 la Black Declaration of 
Independence, firmada por los miembros de la National Committee of Black Churchmen. Esta 
Declaración recoge la de Independencia de 1776, para reescribirla bajo la igualdad de todos 
los hombres. Además, bajo esta declaración «in the Name of our good People and our own 
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Black Heroes» (Guy-Sheftall, 1995: 191), encontramos una lista con nombres de hombres 
que lucharon por la liberación y la igualdad; pero olvidando por completo no sólo el papel de 
las mujeres, sino también su nombre. Por lo que esta Declaración sólo situaba a los hombres 
negros a la misma altura que los blancos, olvidándose por completo de las mujeres. 
La prensa no será el único punto en el que podemos encontrar este olvido o papel 
secundario reservado para las mujeres, los lemas empleados durante las manifestaciones 
también presentan una clara sexualización. Uno de ellos fue «I am a Man», los manifestantes 
que portaban esta pancarta pretendían decir a las autoridades que ellos también eran seres 
humanos. Este mensaje se tiene que entender como un mensaje directo hacia un gobierno 
compuesto por hombres blancos, por lo que es un mensaje prácticamente directo entre 
hombres. Además, no existe otro lema para las mujeres o que agrupe a ambos sexos, como 
podrían ser I am a Woman o I am a Person. También, encontramos otros como «one man, 
one vote» empleado para obtener la igualdad del voto, y que vendría a significar lo mismo 
que el lema anterior. 
Las generaciones más jóvenes que participaron en el movimiento, comenzarán a 
protestar por la lentitud con que se llevaba todo el proceso. Estos jóvenes se sentían 
defraudados por el gobierno, el cual solo respondía con violencia, y con aquellos que 
apostaban por la vía pacífica y de colaboración con las instituciones como realizo King; ya 
que sólo había ocasionado el mantenimiento del paternalismo de los blancos, y que los 
derechos que reclamarán fueran obtenidos con cuentagotas. Por ello, a finales de la década de 
1960 surgió el Black Power que tendrá una gran repercusión entre esta generación, y que 
influirá en la creación de nuevas organizaciones como el Black Panther Party. Pero como 
veremos a continuación, no se cuestionara el patriarcado hasta la entrada de mujeres como 
líderes de los Panteras, quienes empiezan a cuestionar el sexismo desde dentro de la 
organización y generando un debate y cambio interno.  
 
2- The Black Panther Party, inicios de una masculinidad negativa 
 
Las leyes aprobadas durante el mandato de Johnson ―especialmente la Ley de 
Derechos Civiles de 1964― habían supuesto la obtención de la igualdad para la población 
negra. Pero esta era parcial, ya que socialmente seguían en la misma situación que al 
principio del movimiento. Las generaciones más jóvenes comenzaron a cansarse de la 
pasividad de las autoridades para mejorar su situación socioeconómica, y las duras 
represiones cuando se manifestaban pacíficamente (O’Reilly, 1984: 227). La tensión que se 
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estaba creando como ya hemos visto, estallaría en los diferentes disturbios de mediados de 
1960; pero sobre todo implicó un cambio de pensamiento e ideología, se comenzaron a 
escuchar mensajes mucho agresivos y radicales como los impulsados por la NOI. 
Pero sobre todo se canalizaría con el grito We want Black Power! que lanzaría el 16 de 
junio de 1966 Stokely Carmichael13 durante una marcha en Greenwood (Mississippi). El 
Black Power pronto se popularizó aglutinando no sólo un mensaje político, también de 
empoderamiento como comunidad, identidad y cultural. Surge la autodenominación como 
afroamericanos/as, este término recogía sus orígenes africanos ―ocasionado por la 
esclavitud― y su presente como estadounidenses, y como tal eran ciudadanos de plenos de 
derechos como el resto de la población. Esto implicaba que podían reclamar la igualdad 
también para su comunidad, ya que si eran ciudadanos para pagar los impuestos también lo 
eran para llegar a ser alcaldes, senadores, etc. ―y legislar por los suyos― o reclamar ayudas 
sociales. 
 
El Poder Negro se centra en las superficies del cuerpo ―color de la piel, tipo de pelo, 
rasgos faciales, etc.― pero no para blanquear la piel o alisar el pelo. El objetivo es 
devenir negro, porque no sólo lo negro es hermoso, sino que además el significado de 
la negritud es la lucha por la libertad. Se trata más de un discurso contrarracista que 
antirracista, puesto que utiliza la preocupación por los cuerpos como un medio de 
afirmación de la negritud. (Hardt y Negri, 2011: 53) 
 
Hasta el momento como vimos en el fragmento de Henry Gates, la negritud era 
denostada y despreciada, a partir del Black Power se comienza a valorizar las diferencias 
fisiológicas y culturales de la población afroamericana. Además, de una recuperación de su 
pasado africano desde la historia, hasta la forma de vestirse ―con dashikis, una camisa de 
África occidental― y peinarse al estilo afro, surgiendo el lema «Black is beautiful». 
En la década de 1960, el continente africano estaba realizando el proceso de 
postcolonialismo y la creación de nuevos estados; para los afroamericanos esto suponía 
mostrar al Poder Blanco ―entendido como todo poder político en manos de blancos―, una 
demostración de que los negros se podían regular y gobernar sin la necesidad de su 
paternalismo (Carmichael, 1969: 170). También, iría acompañado del panafricanismo14 con 
la idea de ayuda y cooperación entre los descendientes de africanos (Romanutti, 2010). 
                                                
13 Presidente de la SNCC en el año 1966, expulsará a todos los miembros blancos ese mismo año. Dos años más 
tarde formaría parte del Black Panther Party. 
14 Pensamiento que fue evolucionando, y que en su primera etapa en 1900 se basaba en la defensa contra el 
abuso y explotación de los negros. En 1920 se comenzó a plantear la igualdad de derechos, que enlazó con la 
tercera etapa al incluir la independencia de los pueblos africanos de la opresión colonial (Romanutti, 2010). 
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En resumen, el Black Power supuso un grito desde los más jóvenes a toda la sociedad 
estadounidense, para recordarles que eran iguales ante la ley y podían reclamar sus derechos, 
y exigir al gobierno que les ayudará a salir de la miseria y la marginalidad. Al mismo tiempo 
que reivindicaban que sus diferencias no eran un símbolo para ser oprimidos, sino una 
demostración de sus orígenes y valorar quienes eran y quienes deseaban ser, tanto individual 
como colectivamente. 
Pero todo este pensamiento estaría impulsado o empleado por dirigentes con 
tendencias más radicales, que apostaban por emplear todos los medios a su alcance para 
obtener sus derechos; incluyendo el uso de la denominada autodefensa o autodefensa armada, 
lo cual implica el uso de la violencia cuando se sintieran amenazados o agredidos. Esto 
ocasionó que la población blanca interpretase el Black Power como una amenaza, así como la 
supremacía del pueblo negro. Un temor hacia este nuevo pensamiento y a los disturbios de 
los ghettos, que aprovechó Richard Nixon para promover su candidatura durante las 
elecciones de 1969, al presentarse como el único capaz de establecer «ley y orden».  
La creación en octubre de 1966 del Black Panther Party, no se entendería si no 
tenemos presente todo este contexto, en el cual son los jóvenes ―especialmente de los 
ghettos― los protagonistas al estar cansados de la actitud del gobierno y las organizaciones 
más pacíficas del movimiento, como fueron la NAACP, la SCLC y el CORE. Estas 
organizaciones parecían estar más preocupadas de lo que ocurría en el sur, que de los barrios 
pobres de las ciudades del norte y oeste del país, lo cual ocasionó un sentimiento de 
abandono (Carmichael, 1969: 169-171). Y el gobierno solo tomaba medidas insuficientes o 
que no se llegaban a desarrollar y ayudar a esta comunidad, al mismo tiempo que reprimía las 
manifestaciones duramente con el uso de la brutalidad policial (Adams, 1996:380).  
Una fuerza que para Bobby Seale y Huey P. Newton se excedía y debía ser controlada, 
por ello en octubre de 1965 deciden fundar el Black Panther Party for Self-defense15 en 
Oakland (California). Después de haber visto los disturbios de ese verano, Seale y Newton 
decidieron crear una agrupación que evitase el estallido de nuevos disturbios y protegiera a la 
comunidad de arrestos ilegales, el abuso policial, etc. La ideología y corriente de pensamiento 
presente en el Partido estaría basado en la denominada New Left16, el Black Power y el 
                                                
15 Posteriormente, se eliminaría del nombre for Self-Defense quedando como Black Panther Party. Un nombre 
que estuvo inspirado en el distintivo de Deacons for Defense de Lowndes (Alabama), una agrupación por los 
derechos civiles, el cual contaba como símbolo una pantera. La elección de este animal no es casual, ya que 
cuando se siente amenazado o acorralado ataca a su agresor.  
16 Corriente surgida en la década de 1960, basado en el pensamiento marxista y un acercamiento al maoísmo. 
En Estados Unidos, se encontraba estrechamente relacionado con el movimiento hippie, así como dentro de las 
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panafricanismo, y especialmente los discursos de Malcolm X y el Libro Rojo17. Este último 
se consideraría dentro de la organización como una lectura esencial, aunque poco miembros 
llegaban a leerse lo o escucharlo, ya que algunos eran analfabetos.  
Todas estas corriente de pensamiento hicieron que los Panteras Negras interpretarán el 
racismo como un mecanismo de opresión por parte del capitalismo, por lo que no importaba 
la “raza”, la minoría o el país de origen al que pertenecían porque el auténtico enemigo era 
este sistema. Esta línea de pensamiento abrió las puertas al establecimiento de alianzas con 
otros colectivos como fueron los nativos americanos, los mexicanos, los puertorriqueños, los 
asiáticos, etc. También, implicaba una lucha a nivel global y no sólo dentro de los Estados 
Unidos, Carmichael lo expresaría de esta forma: 
 
Durante un siglo, este país ha sido un pulpo explotador y sus tentáculos van desde 
Mississippi y Harlem hasta América Latina, el Medio Oriente, el sur de África y Viet 
Nam; las formas de explotación difieren según el lugar, pero los resultados esenciales 
son los mismos: unos cuantos poderosos se enriquecen y medran a expensas de las 
masas de color silenciosas y pobres (Carmichael, 1967: 169). 
 
El pensamiento e ideología de la organización quedan resumidas en el Programa de 
Diez Puntos18, y acompañada de actividades enfocadas a la ayuda comunitaria, ya que si el 
gobierno no ayudaba a mejorar su situación serían ellos mismos quienes ayudarían desde 
dentro del ghetto, en palabras de Kathleen Cleaver ―componente de los Panteras desde 1967 
hasta 1971―: «Lo importante no era mostrar lo que el gobierno no estaba haciendo. La clave 
era mostrar la comunidad, como esta era capaz de hacerse poderosa por ella misma y como se 
podía organizar» (Lee-Lew, 1996: 16:50-17:00 min). Las ayudas a la comunidad más 
comunes y que tuvieron mayor repercusión fueron: los desayunos gratuitas para los menores, 
entrega de ropa y alimentos a las familias necesitadas, clínicas médicas gratuitas, 
rehabilitación de drogadictos, visitas carcelarias y ayuda jurídica, clases de historia del 
pueblo negro y de autodefensa (The Dr. Huey P. Newton Foundation, 2008).  
Los programas sociales consiguieron ayudar más que los ofrecidos por el Estado. Esto 
implicaba que los Panteras estaban demostrando la ineficacia del gobierno, y sobre todo que 
la comunidad del ghetto era capaz de conseguir organizarse y centrarse una meta en común. 
                                                                                                                                                     
universidades. Las propuestas más destacadas serían la lucha por los derechos de los homosexuales y las 
minorías raciales, y la reforma de la ley del aborto. 
17 El título original es Citas del presidente Mao sería publicado en 1964, pero se le conocería por Libro de Mao, 
el Pequeño libro rojo o simplemente, el Libro Rojo. En este se recopilan citas y discursos del presidente chino 
Mao Zedong, sobre temas que van desde el comunismo, la educación, el trabajo, el adiestramiento militar, etc. 
18 En los Anexos con el nombre Imagen nº1 (para el programa de 1966) e Imagen nº2 (para el de 1972). 
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Por ello, John Edgar Hoover ―director del FBI entre 1935 y 1972― afirmó en 1970 que la 
mayor amenaza interna eran los programas de desayunos (Olson, 2011: 36:00 min). Además, 
los Panteras Negras se estaban convirtiendo en un modelo para otras minorías, que se 
comenzaron a organizar siguiendo la misma estructura como los Young Lords, los Brown 
Berets o el American Indian Movement.  
La amenaza que representaba para el FBI y el gobierno ocasionó que se pusiera en 
marcha el programa COINTELPRO. El objetivo principal era ensalzar la violenta ―que no 
se puede negar su inexistencia―, y olvidar o dejar en segundo plano los programas de ayuda 
social (Abu-Jamal, 2007). Los medios jugaron un papel importante, al fomentar la imagen de 
radicales de la organización. Pero la función del COINTELPRO fue la desarticulación de 
todas las organizaciones consideradas como terroristas, para ello emplearían desde escuchas 
telefónicas, cartas falsificadas, infiltrados que fomentarán los conflicto internos, acusaciones 
falsas o incluso el asesinato (Jones, 1998).  
La represión de las autoridades ocasionó las continuas reformas y establecimiento de 
normas internas, así como las depuraciones internas, la división entre las sedes del este y el 
oeste, y el miedo de los componentes a ser asesinados por formar parte de los Panteras. Esto 
unido a las múltiples actividades como fueron los servicios a la comunidad, las 
manifestaciones, las campañas para la liberación de presos políticos, etc. ocasionó que no 
pudieran hacerse cargo de todos estos frentes, como explica Safiya Asya Bukhari en el 
siguiente fragmento: 
 
Es fácil denunciar el sexismo de los líderes del Partido Pantera Negra desde lejos, sin 
haber luchado codo a codo con ellos [...] Mientras el Partido se ocupaba de educar 
políticamente a sus bases, al mismo tiempo estaba dando de comer a niños 
hambrientos, estableciendo escuelas de liberación, organizando a los inquilinos, 
asistiendo a las madres y estableciendo clínicas sanitarias gratuitas. Simultáneamente, 
el Gobierno local, federal y estatal atacaba el Partido. Las oficinas del Partido Pantera 
Negra de todo el país, desde California a Luisiana, de Texas a Michigan, eran 
atacadas físicamente y los Panteras eran asesinados y encarcelados. No teorizábamos 
acerca de la lucha, estábamos en lucha constante en todos los sentidos (Abu-Jamal, 
2007: 234). 
 
A pesar de estas circunstancias, la cuestión del sexismo y la participación de las 
mujeres serían también un tema que se desarrollaría dentro de la organización. Como 
veremos esta cuestión no surgiría inmediatamente a la formación del Black Panther Party, 
sino todo lo contrario. El ensalzamiento de una masculinidad negra ―subyugadora de la 
mujer― fue en un primer momento uno de los valores de los Panteras (Ogbar, 2005: 100-
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103). El trabajo de las mujeres dentro de la organización, hizo que los miembros varones 
analizarán la actitud que habían estado apoyando y rectificaran (Gónzalez, 2015: 90). Pero 
este punto, se desarrollará en el siguiente capítulo por lo que a continuación nos centraremos 
en los comienzos del Partido, bajo la idea de una masculinidad ponzoñosa. 
El patriarcado negro como hemos visto tendría como modelo a seguir al patriarcado 
blanco, pero con el surgimiento del Black Power esta perspectiva cambiaría. La 
rememoración de todo aquello considerado africano ocasionó que considerasen como 
imperialista el modelo que seguían hasta el momento, y proponiendo otro que siguiera un 
modelo africano quien mejor recoge este modelo es Imamu Amiri Baraka19 en su obra Black 
World (1970): 
 
...we do not believe in equality of men and women...we could never be equals...nature 
has not provided thus...we will complement each other...there is no ment, completes, 
we mean that we have certain functions which are more natural to us, and you have 
certain graces that are yours alone. We say that a Black woman must first be able to 
inspire her man, then she must be able to teach our children, and contribute to the 
social development of the nation (Cole y Guy-Sheftall, 2003: 80). 
 
Baraka mantiene la diferenciación entre hombre/mujer, incluso en este fragmento se 
puede hablar de una justificación biológica de porque cada uno de los géneros tiene un 
modelo asignado. La justificación venía bajo la idea de seguir la tradición de la sociedad y 
cultura africana (Cole y Guy-Sheftall, 2003: 80). Pero como vemos a pensar de esta 
justificación se sigue manteniendo un modelo patriarcal; en este caso basado en un principio 
que podemos denominar de complementación, es decir las mujeres como un acompañante del 
varón pero no como un igual, como un añadido necesario pero que no imprescindible para su 
estatus, para su masculinidad.  
Por lo tanto, el Black Power no traería consigo un nuevo modelo de sexo/género sino 
una nueva justificación del existente. Además, se le añadían la idea de que el Women’s 
liberation movement y toda teoría feminista surgida en la década de 1960, eran 
planteamientos exclusivamente para mujeres blancas de clases acomodadas. Apoyar estas 
ideas suponía prácticamente una traición a la comunidad afroamericana, al seguir unas ideas 
                                                
19 Baraka fue un reconocido poeta, novelista, ensayista, dramaturgo y músico durante el Black Power. A partir 
de 1963, Everett LeRoi Jones tras convertirse al Islam cambiaría su nombre por Imamu Amiri Baraka. Entre sus 
obras más destacadas se encuentran: Blues People (1963), Dutchman and the Slave (1964) y Black World 
(1965). 
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que según su planteamiento procedían del Poder Blanco. En palabras de Elaine Brown ―de 
quien hablaremos más tarde―, nos presenta su experiencia ante esta situación: 
 
A woman in the Black Power movement was considered, at best irrelevant. A woman 
asserting herself was a pariah. A woman attempting the role of leadership was, to my 
proud black Brothers, making an alliance with the “counter-revolutionary, man-
hating, lesbian, feminist white bitches.”It was a violation of some Black Power 
principle that was left undefined. If a black women assumed a role of leadership, she 
was said to be eroding black manhood, to be hindering the progress of the black 
roca. She was an enemy of black people (Cole y Guy-Sheftall, 2005: 92). 
 
La idea del matriarcado se mantendría especialmente cuando se trata del trabajo, ya 
que consideraban que las mujeres que ganaban más dinero que sus parejas eran enemigas de 
la masculinidad de los hombres negros. Además de seguir siendo utilizadas por los blancos 
como una fuerza de trabajo explotada, e incluso siendo partícipes ―con los blancos― del 
abuso a los hombres ―normalmente de forma inconsciente― (Valk, 2008: 114), esta última 
idea se refiere a las ayudas sociales del gobierno. 
Las condiciones de vida dentro del ghetto se caracterizaban por la continua escasez de 
recursos para mantenerse. Una de cada cuatro familias negras estaría encabezada por una 
mujer, frente al uno de cada diez de las blancas (Guy-Sheftall, 1995: 195). Esto se debía a 
que las mujeres con hijos a su cargo, podían obtener ayudas estatales y a pesar de encontrarse 
en el paro o con un trabajo poco remunerado ―el trabajo más frecuente era el doméstico―; 
disponían de mayor independencia gracias a estas ayudas, por lo que en algunos casos no 
dependían tanto de tener una pareja. Sin embargo, este tema no lo vamos a analizar en mayor 
profundidad, ya que la situación de la comunidad del ghetto y las mujeres será analizada en 
general y centrándonos en el caso del Black Panther Party. 
La formación original de los Panteras estaría constituida exclusivamente por varones: 
Bobby Seale, Huey P. Newton, Bobby Hutton ―conocido como Little Bobby al contar con 
solo 16 años cuando formó parte de la organización ―, Albert Howard ―Big Man―, 
Sherwin Forte y Reggie Forte. La idea inicial era que siguiera siguiendo una organización en 
la que se negara la entrada de mujeres ―una idea que se desestimó pronto―, y mostrar la 
masculinidad del hombre afroamericano (Jones, 1998: 30-34); que consistía en una imagen 
agresiva ―que analizaremos en su conjunto― y defendiendo la idea de la mujer que 
acabamos de analizar, como compañera pero relegada a un segundo plano. 
Las mujeres eran compañeras, pero no iguales a ello sino como herramienta como un 
objeto que podía ser empleado como arma contra el Poder Blanco. Carmichael llegará a 
35 
afirmar que «la única posición para una mujer dentro del movimiento es la de la postrada» 
(Abu-Jamal, 2007: 217). Pero estas palabras se quedan livianas, comparadas con las 
afirmaciones de Eldridge Cleaver en su libro Soul on Ice: 
 
Me convertí en un violador. Para perfeccionar mi técnica y mi modus operandi, 
comencé practicando con chicas negras del ghetto (del ghetto negro donde los actos 
oscuros y viciosos no se ven como aberraciones o apartamientos de la normas, sino 
como parte de la cantidad de Mal de un día) y cuando me consideré suficientemente 
diestro crucé las vías y busqué presas blancas. Lo hice consciente, deliberada, 
intencionada, metódicamente, aun cuando ahora que echo la mirada atrás veo que me 
encontraba en un estado de ánimo frenético, salvaje y completamente abandonado. 
La violación era un acto de insurgencia. Me llenaba de gusto saber que estaba 
desafiando y pisoteando la ley del hombre blanco, su sistema de valores, y que estaba 
mancillando a sus doncellas; y creo que esto era lo que más satisfacción me daba, 
puesto que estaba lleno de ira por el conocimiento del hecho histórico de cómo los 
hombres blancos habían usado a las negras (Cleaver, 1971: 21).  
 
El apoyo a la violación como método de subversión al Poder Blanco, nos demuestra 
hasta qué nivel de degradación quedaban las mujeres. Cleaver se arrepentía de su actitud en el 
prefacio de la edición de 196820, a pesar de esto el libro se convirtió en todo un best seller 
especialmente entre los componentes de los Panteras. No sería el único que apoyaría esta idea 
del abuso hacia las mujeres, el ensayo de Huey P. Newton Talks to the Movement influiría en 
Soul on Ice. Newton exponía las relaciones entre blancos y negros durante la esclavitud, y el 
miedo hacia la superioridad de los órganos sexuales y la castración como medio de control 
(Gonzálaz, 2015: 95). 
La idea de la castración y la recuperación de su hombría, ante la dominación del 
blanco y el matriarcado de las mujeres negras, hará que sobrevuele la idea de reforzar la 
masculinidad, de encontrar el modelo de macho negro y de hermandad entre hombres. Esta 
premisa hará que adopten una estética paramilitar, como forma de demostrar una imagen 
uniforme como colectivo, y al mismo tiempo como hombres con poder y control sobre sí 
mismos. Y como defensa de su comunidad, como el protector del hogar. 
 
The BLACK PANTHER PARTY FOR SELF-DEFENSE really has something going. 
These brothers are the cream of Black Manhood. They are there for the protection, 
and defense of our Black Community. The Black Community owes it to itself, to the 
future of our people, to get behind these brothers and to let the world know that black 
people are not. (...) BLACK MEN!!! It is your duty to your women and children, to 
your mothers and sisters, to investigate the program of the PARTY (The Black 
Panther, 1967: 4).  
 
                                                
20 Cleaver escribiría el libro tres años antes (1965), durante su estancia en prisión. 
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Al mismo tiempo que a las mujeres se les impulsaba el eslogan de Cleaver «Pussy 
Power» (1968) «era fácil interpretar que la intención de (...) que las mujeres usaran sus 
“habilidades sexuales” para atraer a los hombres al activismo» (Gonzálaz, 2015: 95). 
Además, las diferencias llegaban incluso a la denominación de los mismos componentes del 
Partido, como panthers y pantherettes.  
Sin embargo, esta actitud comenzó a cambiar a partir de finales de 1968, ejemplo de 
ello es la eliminación de la denominación panther y pantherette, decidido durante el Comité 
Central del Partido de ese mismo año, así como la censura de Newton del eslogan «Pussy 
Power». «El partido fue asumiendo una actitud cada vez más clara de querer transformarse en 
una genuina organización igualitaria, aunque para muchos, partiendo de un discurso tan 
radicalmente sexista, era casi imposible» (González, 2015: 95). Pero como veremos en el 
siguiente capítulo, la organización comenzó a tomar todo tipo de medidas para erradicar el 
sexismo, y los mensajes de abuso y maltrato hacia la mujer. Una transformación que se 
producirá por diversos factores, y que cambiaran a la organización especialmente a dirigentes 
como Eldridge Cleaver. 
Los cambios dentro de la política de los Panteras Negras no afectarán a su estética, que 
se mantendrá y que se acompañará de eslóganes y material artístico, que creará un lenguaje 
propio para la organización. La principal influencia sería el Black Power y la apuesta por el 
estilo afro o también denominado como estilo natural; tanto hombres como mujeres de los 
Panteras llevarán este tipo de peinado, como muestra de su orgullo de ser negro. Esto resulta 
significativo si tenemos en cuenta que no todos las agrupaciones consideraban adecuado este 
cabello, o como mucho para los hombres. Ejemplo de ello es la revista Ebony que en su 
portada del número de diciembre de 1967, titulado Natural Hair- New symbol of race pride 
aparecen fotografías de diferentes hombres famosos portando el afro. Y por contra para las 
mujeres parecen apostar por una imagen “más blanca”, ya que aparecen en diferentes 
anuncios para alisar el cabello o blanquear la piel (Ebony, 1967).  
El lema «Black is beautiful» sería reinterpretado por el Partido, al reformar aquello que 
significaba el black. Este se transformará en «un ejemplo de lo urbano y anticapitalista: un 
verdadero hombre afroamericano sería un intrépido revolucionario; su mujer, una bella 
compañera que luchaba a su lado» (González, 2015: 93). La pareja que refleja mejor este 
modelo serían Eldridge y Kathleen Cleaver21, quienes ocupaban el cargo de ministro de 
                                                
21 Eldridge Cleaver y Kathleen Neal contrajeron matrimonio en 1968, después de que Kathleen se encargará de 
la campaña Free Huey! para la obtención de la libertad de Huey P. Newton. El matrimonio tuvo que exiliarse 
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Información y secretaría de Comunicación, ambos ofrecerán discursos y formaban parte 
activa de la dirección de la organización.  
Eldridge sería representado como muchos de sus compañeros, es decir como un 
hombre urbano que ofrece discursos sobre el anticapitalismo y la lucha contra la brutalidad 
policial; mientras que Kathleen resulta más interesante, ya que la imagen de esta mujer 
mantiene la agresividad de su marido, pero sería mucho más contundente al romper con la 
imagen de feminidad y pasividad; que se había establecido para las mujeres, especialmente 
para las afroamericanas desde las organizaciones del movimiento por los derechos civiles 
(Gónzalez, 2015: 93).  
A pesar de ser mucho más llamativa en ella, ambos vestían de forma muy similar. Esto 
se debe a la uniforme de los Panteras el cual consistía en boina negra, chaqueta o abrigo de 
cuero negro, camisa azul y pantalones negros ―se podían realizar algunos cambios como las 
faldas o las blusas dashiki―; pero en general la vestimenta de los y las Panteras seguían este 
mismo patrón, lo que permite su identificación con la organización. Y como veremos en 
profundidad con la obra del artista Emory Douglas para el Partido, remarcaba ese aspecto 
urbano y «un posicionamiento individual frente al defendido por una clase media “blanca, 
afeminada y convencional”, situado en el extremo de una clase baja “pobre, masculinizada y 
atemorizada” de la que ellos se consideraban miembros» (González, 2015: 92). 
Douglas publicará gran parte de su obra dentro de las páginas y portadas de The Black 
Panther el periódico de los Panteras, creado en 1967 como forma obtener un medio de 
comunicación fuera del control y manipulación del Poder Blanco. Este periódico también 
será una vía para presentar las actividades y campañas que realizaron, informar de 
acontecimientos a nivel nacional e internacional por la lucha contra el imperialismo y el 
capitalismo, etc. Y sobre todo nos servirá como una magnífica fuente de información para 
observar los cambios que se producen sobre materia de género.  
 
Recapitulación 
 
La transformación interna del Partido será costosa, ya que como hemos visto partía de 
un patriarcado doble. Por una parte el blanco que les impedía mejorar las condiciones de 
vida, y les sometía a la idea de inferioridad por su diferencia, por lo que se denominó como 
negritud. Este rechazo por aquello que les recordaba su origen africano, estaba unido a la de 
                                                                                                                                                     
ese mismo año a Cuba y posteriormente en Argelia, para evitar la condena de Eldridge. Kathleen volvería a los 
EEUU mientras que él lo haría en 1975. 
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blanqueamiento, es decir cuanto más similar al blanco mejor. Además, de la idea de familia 
nuclear heterosexual, y en la que no encajaba la monoparental dirigida por mujeres, el 
modelo que predominaba entre la población negra. Por lo que se crea el mito de un 
matriarcado, que ha ocasionado todos los males de esta comunidad, y a castrado la autoridad 
masculina que consideraba la verdadera promotora de bienestar (Jabardo, 2012: 43).  
Todas estas ideas serían recogidas por el patriarcado negro, que reproducirá las ideas del 
patriarcado blanco, por lo que durante el movimiento por los derechos civiles el papel de las 
mujeres será apartado, a pesar de que su trabajo fue esencial para la lucha contra el racismo. 
El surgimiento del Black Power, solamente cambiaría la forma de justificar el papel 
secundario de las mujeres; aunque sí beneficiaría en general al autodenominarse como 
afroamericanos, y asumir sus diferencias y estar orgullosos de su pasado africano. Esta idea 
junto al control de las mujeres ―para evitar el matriarcado― sería recogida por 
organizaciones como el Black Panther Party, desde la cual se impulsó una masculinidad 
agresiva y dominante contra las mujeres. Además, esta masculinidad estaría acompañada de 
una estética particular del Partido como urbanos, fuertes, luchadores, etc. que se mantendrá y 
que asumirán las mujeres. Sin embargo, la entrada de mujeres dentro del Partido permitió el 
comienzo del debate y el trabajo para la eliminación de esta masculinidad negativa como 
veremos a continuación. 
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CAPÍTULO III. 
LAS MUJERES PANTERAS Y EL MITO DEL VIOLADOR NEGRO 
 
 
Los primeros años del Black Panther Party se centrarán en desarrollar una 
masculinidad negativa, sometedora y controladora de las mujeres dentro y fuera de la 
organización. Pero el trabajo y la escalada de mujeres en los cargos del Partido, hicieron que 
la idea inicial se transformase. El sexismo sería cuestionado y se reformaría la agrupación, 
para evitar el machismo interno, así como campañas para la comunidad. Estas campañas irán 
de la mano del artista Emory Douglas quien presentará una imagen concreta para las mujeres, 
la cual analizaremos en el capítulo. Además, los hombres afroamericanos se enfrentarán al 
mito del hombre negro violador, una idea que afectará a toda la comunidad ―tanto hombres 
como mujeres― y que será una de las frecuentes acusaciones para enjuiciar a miembros de 
los Panteras. 
 
1- Transformación y lucha, contra el racismo y el sexismo 
 
La formación inicial del Black Panther Party estaría compuesta por hombres, pero al 
año siguiente de su creación (1967) ―y la eliminación de la exclusión de las mujeres en el 
Partido― se unirían las primeras mujeres Tarika Lewis y Kathleen Cleaver. Esta última a 
petición de Seale para que organizará la campaña por la liberación de Newton22, pero 
finalmente se encargaría de organizar ―junto a otros altos cargos― de dirigir y coordinar 
todas las actividades y operativos. Estamos ante una de las primeras mujeres en un alto cargo, 
aunque no podemos hablar de la primera en alcanzarlo desde la base, al ser invitada por uno 
de los fundadores; pero esto no disminuye la importancia de su presencia, ya que en los 
primeros años del Partido contaba con pocos componentes, y la mayor parte de sus líderes en 
prisión a la espera de ser juzgados.  
La participación de  Kathleen Cleaver permitió que se pudiera mantener viva la 
organización hasta la unión con el SNCC (1968) y la creación de un Comité Central, estas 
dos medidas fueron vitales para la supervivencia y el crecimiento del Partido. La primera 
permitía el aumento de cooperantes y dar el salto a nivel nacional, ya que la SNCC tenía 
                                                
22 La campaña denominada como Free Huey!, estaba destinada a la liberación de Huey P. Newton quien se 
enfrentaba a una condena a muerte ―en la cámara de gas― por un altercado con la policía en el que fue herido 
de bala, y otro miembro de los Panteras y un policía murieron. Ante la falta de pruebas concluyentes que 
determinasen quien había iniciado el tiroteo, se permitió la salida de Newton en 1970. 
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sedes en todo el país. La segunda evitaba que todo el poder y control del Partido quedase en 
manos de una sola persona, lo cual impedía el despotismo y la desestructuración por 
encarcelamiento o exilio de los líderes, por lo tanto que siempre hubiera alguien al frente de 
la organización. Además la creación del Comité permitía que las sedes estuvieran en 
contacto, aunque la sede central de Oakland siempre mantuvo mayor peso en la toma de 
decisiones (Jones, 1998: 262-263). 
Tarika Lewis se uniría por decisión propia y no por invitación a diferencia de Kathleen 
Cleaver. Esta distinción es significativa, porque Lewis comenzaría desde abajo y no como 
parte de las altas esferas del partido como Cleaver, quien ya tenía experiencia en la militancia 
al haber sido previamente miembro de la SNCC. Pero Lewis trabajaría para demostrar su 
valía al igual que los hombres, sobre todo al ser la primera mujer ―anterior incluso a 
Cleaver― dentro de la organización: 
 
En tanto que mujer, Lewis no tenía un trato especial sino que estaba sujeta a las 
mismas normas de organización que sus compañeros. Además de acudir de forma 
regular a las clases de educación política, se entrenaba en el uso, la limpieza, montaje 
y desmontaje de armas pequeñas.  
En su primer año de servicio, la joven y brillante recluta hizo grandes progresos y la 
destinaron a dar clases de educación política. Aun así, tuvo que enfrentarse con 
posturas machistas y con la resistencia de los hombres, algo que sobrellevó con 
mucho estilo. «Cuando los chicos se me acercaban y me decían “No voy a hacer lo 
que me mandas porque eres una mujer”, les invitaba a que salieran conmigo y que lo 
solucionásemos a tiros». Como Pantera, independientemente de su sexo, se ganaría el 
respeto de sus camaradas por las habilidades y capacidades innegables que había 
demostrado tener (Abu-Jamal, 2007: 222). 
 
El caso de Lewis nos muestra cómo hombres y mujeres recibían la misma preparación, 
que consistía principalmente en manejar un arma y educación política, que consistía en 
enseñarles sus derechos constitucionales e ideología anticapitalista. A pesar de esta similitud, 
se producirá desde el principio una diferencia entre ambos sexos. Las mujeres estarían 
presentes sobre todo en los servicios sociales para la comunidad, mientras que los hombres 
estarían más volcados en actividades que podemos catalogar como paramilitares, ya que 
consistían en manifestaciones, vigilancia de la policía, etc. (González, 2015: 88). Estas 
actividades mucho más agresivas y directas contra las autoridades, ocasionaron que se les 
condenase por actividades criminales. Y permitía presentar una imagen de radicales y 
violentos a toda la sociedad estadounidense, que facilitaba al gobierno y el FBI tomar 
medidas drásticas para acabar con los Panteras, así como otras minorías que cuestionaban su 
autoridad. 
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El COINTELPRO sería la base para la desarticulación, y como ya hemos mencionado 
las acusaciones falsas eran una de las herramientas empleadas. Esto no exculpa algunos 
casos, pero sí que se debería realizar una revisión de las condenas y las penas impuestas. Y 
que aún siguen siendo de actualidad como el caso de Albert Woodfox, liberado el pasado 
junio de 2015 tras pasar 43 años en prisión, gran parte de ellos en régimen de aislamiento 
―23 horas diarias en su celda― por el asesinato de un guardia de la prisión en la cual se 
encontraba por robo a mano armada. En la última revisión del caso, el juez no pudo asegurar 
que el caso se resolviera con justicia, todo apunta a la falta de prueba ―para determinar 
quién asesinó realmente al guardia― (Agencias, 2015).  
Las acusaciones falsas apuntaban hacia todo aquel que fuera considerado una amenaza 
por parte de las autoridades, como fue el caso de Angela Davis. No se puede considerar a 
Davis como parte de los Panteras, ya que nunca se afilió oficialmente aunque sí una de las 
mayores aliadas y colaboradoras de la organización, ya que se dedicó a las campañas para 
mejora de las prisiones y la justicia. El caso que más repercusión tendría sería el de Soledad 
Brothers ―nombre que recibían George Jackson, Fleeta Drumgoole y John Clutchette por 
encontrarse en el penal de Soledad23―, el hermano de Jackson de 17 años irrumpió en agosto 
de 1970, en la sala del tribunal llevándose consigo al juez Harold Haley y otros rehenes. La 
investigación del caso, afirmaba que Davis era cómplice de los hechos al estar a su nombre 
algunas de las armas que se emplearon en el caso (Davis, 1972). 
Al igual que Huey Newton, se realizaría una campaña por la liberación de Davis. El 
fiscal la señalaba como el cerebro del caso, sin embargo el caso se cerró con la sentencia de 
inocencia en julio de 1972, y por un jurado compuesto en su totalidad por blancos. El caso de 
Davis no es extraño dentro de las tácticas empleadas contra las Panteras, precisamente ella 
denunciaba la injusticia dentro del sistema judicial y penal. Entre sus denuncias se 
encontraban la falta de abogados de oficio que aceptasen los casos, jurados mixtos, la 
insalubridad de las instalaciones, y los abusos policiales dentro de las prisiones (Davis, 1972).  
La calificación como terrorista de Davis y otras mujeres que formaban parte del 
Partido, ocasionó que se las desposeyera de género y simplemente se las viera como una 
amenaza. Y al igual que los hombres, serían condenadas y perseguidas por sus acciones tanto 
si eran paramilitares como por los servicios a la comunidad (González, 2015: 91). Algo 
similar sucedía dentro de la organización cuando se trata la cuestión del género dentro de los 
                                                
23 Los Soledad Brothers eran acusados en 1970 del asesinato de John Mills ―guardia de la prisión―, como 
venganza ante la libertad sin cargos de Mills quien había disparado a matar durante una reyerta en el patio. Y 
que se saldó con la muerte de tres presos, uno de ellos W.L.Nolen que junto a Jackson habían establecido una 
agrupación de los Panteras dentro de la cárcel. 
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Panteras, pero esta cuestión la retomaremos con la obra de Emory Douglas y el mensaje que 
se pretendía transmitir.  
Sin embargo, las actividades paramilitares no serán el eje central de los Panteras, sino 
sus servicios para la comunidad destacándose los desayunos para menores. «Las principales 
preocupaciones del BPP, si observamos sus debates internos, fueron sociales y no tanto 
revolucionarias. El porcentaje de actuaciones paramilitares era más bien bajo en comparación 
con labores de calle» (González, 2015: 89). Pero la decisión de centrarse en este aspecto más 
social, no sería aceptado por todos los componentes del Partido, generando una división 
interna que se agravaría con la salida de prisión de Newton (1970). Una parte de la 
organización quería seguir y desarrollar los servicios para la comunidad, este bando estaría 
apoyado por Seale y posteriormente, por Elaine Brown. El otro bando sería principalmente 
Eldridge Cleaver que apostaba por una confrontación más directa; incluso llegaría a formar el 
Ejército de Liberación Negro (1970-1981), tras su expulsión del Comité Central. 
Las divisiones internas sería agravadas por las tácticas del  COINTELPRO, algunos 
autores como Jeffrey O. G. Ogbar apuntan a que algunos de los infiltrados, no sólo 
fomentaron los conflictos internos sobre los servicios sociales, sino también en el aumento 
del machismo. Y sobre todo con la llega de Elaine Brown (1974-1977) al poder, avivar todo 
mensaje sexista acusándola de llegar al poder por haber sido pareja de Newton (Ogbar, 2005: 
103-105). Abu-Jamal también apunta a otro factor para la escalada de Brown hasta llegar a la 
dirección general, y se trata de la claridad de la piel: 
  
(...) la naturaleza ambivalente del sexismo y el poder que daba a las mujeres para 
utilizar su sexualidad con el fin de ganar influencia y poder trepar en la organización. 
Brown estaba dispuesta a utilizar esta herramienta cuando fuera necesario. El sexismo 
incorporaba además lo que podría llamarse «el privilegio de la piel clara», es decir, la 
capacidad que tenían las mujeres más claras de atraer la atención de los hombres de 
piel oscura en la jerarquía del Partido frente a sus hermanas de piel más oscura que, 
habiendo demostrado una ética superior en su trabajo, no resultaban tan atractivas 
(Abu-Jamal, 2007: 226).  
 
La presión sobre el cuerpo y el cainismo que existía sobre la denominada negritud de 
los afroamericanos muestra la presión que se había ejercido durante décadas. Y sobre todo las 
dificultades que había incluso desde dentro del Black Power y las organizaciones que se 
desarrollaron en ese momento para eliminar esta mentalidad, y que ya hemos visto con el 
relato de Henry Gates y la revista Ebony, así como este último fragmento de Abu-Jamal. Pero 
apartando estas propuestas de Ogbar y Abu-Jamal, la etapa de Brown a cargo de los Panteras 
se caracterizó por mantener una estrategia enfocada «hacia la participación política y social, 
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con un nuevo modelo donde la paridad era más evidente» (González, 2015: 88). El trabajo se 
centraría en la campaña electoral para la alcaldía de Oakland, manteniéndose las actividades 
sociales ―especialmente en las condiciones educativas, así como las sanitarias como el 
aborto legal― y abandonando por completo las actividades paramilitares, sobre todo los que 
implicaban un conflicto directo.  
Los conflictos internos del Partido se mantenían durante la presidencia de Brown, por 
una parte la división entre la zona este y oeste y, por el otro «el auge del poder de las mujeres 
en el BPP causó preocupación entre cierto número de hombres» (González, 2015: 89). La 
presencia de Afeni Shakur ―madre del rapero Tupac Shakur―, Erika Huggins o Regina 
Davis, junto a otras líderes de los Panteras ya mencionados muestran la gran presencia de 
mujeres no sólo dentro de la organización sino también en las altas capas. Por ello, los 
sectores más descontentos vieron en el regreso de Newton tras su exilio en Cuba en 1977, el 
mejor momento para acabar con esta trayectoria. 
Finalmente, Elaine Brown destituyó ese mismo año tras el incidente con Regina Davis, 
quien había recibido una paliza por parte de algunos compañeros varones. Un hecho que 
Newton no denunció, y que para Brown fue el punto de inflexión para abandonar la 
organización. Bajo el mandato de Newton y con todos los problemas internos, comenzó a 
desaparecer hasta su definitiva disolución en 1981 (Gónzalez, 2015: 90). El Black Panther 
Party  había significado la última esperanza para muchos habitantes de los ghettos, quienes 
habían asistido a las luchas del movimiento por los derechos civiles. Los logros conseguidos 
por la NAACP, Martin L. King, etc. habían supuesto no sólo una lucha lenta sino también 
conseguir simplemente medidas políticas que no llegaban al problema real de las 
comunidades urbanas. Por lo que nos permite entender, el apoyo de esta población de los 
ghettos a los Panteras, ya que eran los únicos que ofrecían ayudas que eran recibidas 
directamente y los beneficiaba. Además, de enfrentarse directamente al gobierno y mostrar 
que las autoridades no hacían realmente nada por los más desfavorecidos.   
La entrada en prisión de gran parte de líderes y componentes varones de los Panteras 
en prisión, está considerado uno de los factores uno de los factores para la entrada y el 
ascenso de mujeres en la organización (Gónzalez, 2015: 99). Este punto no se puede olvidar, 
sin embargo no se puede considerar la clave principal de ello, ya que este podría ser el propio 
trabajo de las mujeres desde dentro quienes demostraron que tenían la misma valía que sus 
compañeros. Y podían luchar no solo por la comunidad, sino también por mejorar la propia 
situación de las mujeres de dentro y fuera de la organización (Abu-Jamal, 2007: 222-226). 
Los rostros más visibles de este trabajo ya los hemos nombrado Kathleen Cleaver, Angela 
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Davis, Elaine Brown, etc., pero a continuación analizaremos algunas de las medidas que se 
tomaron en general dentro de la organización, así como el cambio de pensamiento de algunos 
componentes del Partido como reflejo de esa transformación interna.  
Los primeros años del Partido como hemos visto mantenía el patrón sexista de la 
época, con justificaciones diferentes con el Black Power mantenían la misma esencia. La 
importancia del aspecto, sobre todo para las mujeres que fuera lo “más blancas” posibles, así 
como su presencia como compañeras pero eso sí en segundo plano, siempre inferiores al 
hombre. Este hecho es significativo, ya que con la llegada de las mujeres en los Panteras 
Negras y la demostración de su importancia en la lucha los mensajes cambiarán, pero en su 
esencia hombres y mujeres perderían su género en cuanto se les denominase como terroristas, 
como vimos con Angela Davis. 
 
Nuestro africanismo y nuestro sentimiento de identidad habían desaparecido y los 
había reemplazado  la civilización occidental. Estábamos muy ocupados tratando de 
parecernos al resto de la gente en América. Habíamos tomado el modelo de persona 
de la América sexista, poniéndole facciones negras. El Partido Pantera Negra se 
fundó en este contexto, declarando que éramos revolucionarios y que el 
revolucionario no tenía género (Abu-Jamal, 2007: 33). 
 
La “pérdida del género” no solo sería por la consideración de terrorista, también por la 
misma ideología y planteamiento dentro del Partido sobre el género y el sexismo. La entrada 
de mujeres ―tanto en las capas más altas como desde la base― comenzaron a demostrar la 
importancia de su presencia y sobre todo de su participación, ya que en muchas sedes estaban 
compuestas casi en exclusiva por ellas, como consecuencia de las detenciones policiales. 
Además, en cuanto se iniciaron los servicios comunitarios muchas voluntarias de estas 
campañas, finalmente se incorporarán a los Panteras ante el abuso policial contra una 
organización que veían cómo ayudaba a la comunidad como fue el caso de Safiya Bukhari 
(Abu-Jamal, 2007: 229-234).  
Una presencia que hará cambiar la mentalidad e ideología ―entre finales de 1968 y 
principios de 1969―, sobre la base del maoísmo y la lucha anticapitalista. Es en este punto 
cuando consideran que el sexismo al igual que el racismo, es un mecanismo para subyugar a 
las mujeres; por lo tanto, según los Panteras se crea una escala de control y poder que sitúa al 
capitalismo en la cima, seguido del racismo y el sexismo.  
 
The ideology of the Party is the whole historical experience of black people in 
America, the experience of all the social evils that have trampled on our heads and 
caused us to be oppressed. This historical experience of black people, translated 
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through Marxism-Leninism, is really the ideology of the Black Panther Party. The 
history of the Party is a process of putting into practice the basic revolutionary 
principles that we’ve acquired. (...) 
We need to establish a system based on the goal of absolute equality, of all people, 
and this must be established on the principle of from each and every person, both 
male and female, according to their ability, and to each and every person, both male 
and female, according to their needs. (...) 
When Eldridge and Huey and the Party as a whole move to get rid of male 
chauvinism, we’re moving on that principle of absolute equality between male and 
female: because male chauvinism is related to the very class nature of this society as 
it exists today. And even in the Party there are relationships between male and female 
that have to be ironed out to a level where it makes some sense. The Party is working 
very hard and fast to break down male chauvinism: at the same time that we are 
moving on this matter in relation to the community, we are also moving and changing 
in relation to ourselves (Seale, 1991: 393-394)24. 
 
Al considerar el racismo y el sexismo como mecanismos de opresión, implica no sólo 
un cambio en cuanto a las mujeres, también hacia otras minorías que al igual que ellos se 
encontraban en situación de marginalidad y rechazo, como eran los puertorriqueños, los 
mexicanos, los nativos, los homosexuales, etc. El compromiso con estos grupos, lo 
encontramos con la Rainbow Coalition25 o el colectivo LGTB ―The Women’s Liberation 
and Gay Liberation Movements―, muestra de ello fue la invitación de Jean Genet26 o el 
discurso de Newton en 1970 durante the Party’s Revolutionary People’s Constitutional 
Convention: 
 
We have not said much about homosexuals at all, but we must relate to the 
homosexual movement because it is a real thing. And I know through reading, and 
through my life experience and observations that homosexuals are not given freedom 
and liberty by anyone in the society. They might be most oppressed in the society. (...) 
We should be careful about using these terms that might turn our friends off. The 
terms “faggot” and “punk” should be deleted from our vocabulary, and especially 
we should not attach names normally designed for homosexuals to men who are 
enemies of the people, such as Nixon or Mitchell. Homosexuals are not enemies of the 
people. We should try to form a working coalition with the gay liberation and 
women’s liberation groups. We must always handle social forces in the most 
appropriate manner (Jones, 1998: 38).  
 
                                                
24 La versión empleada está extraída de una edición de 1991, aunque el original es de 1971.  
25 Fred Hampton líder de los Panteras en Chicago, decidió impulsar la idea del Rainbow Coalition como forma 
de apoyo entre los grupos minoritarios de esta ciudad. En 1969, se agruparon en un primer momento los Young 
Lords y los Young Patriots hasta que finalmente se les unirían el American Indian Movement, los Brown Beret  
la Red Guard. La coalición desaparecería a mediados de los setenta, a medida que desaparecieron o se 
distanciaron las organizaciones.  
26 Genet (19 de diciembre de 1910- 15 de abril de 1986) novelista, dramaturgo y poeta francés abiertamente 
homosexual, reflejó en sus obras el nuevo pensamiento de la New Left. Por ello, fue invitado por el Black 
Panther Party en 1970, para que participará en una gira ofreciendo mítines y conferencias.  
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Todo ello, nos demuestra la capacidad de cambio y sobre todo de diálogo del Partido 
con otras organizaciones y colectivos, por lo que nos hace preguntarnos ¿porque no se aliaron 
con el Movimiento de Liberación de la Mujer? o ¿porque motivo las mujeres del Black 
Panther Party no crearon un manifiesto o grupo feminista interno? El Partido tendría 
diferentes contactos con el White Women Liberation Movement (WLM), aunque no serían 
muy fructíferos ya que como declaró en diciembre de 1971 Kathleen Cleaver «en una 
entrevista a la revista Black Scholar que los problemas de las mujeres blancas y los de las 
negras eran tan diversos y particulares que no podrían trabajar juntas en la misma 
organización o actividades» (González, 2015: 97). Y como ya vimos en el Capítulo I. las 
diferencias entre ambos feminismo se remonta a los inicios con las primeras sufragistas, y 
que fue principalmente por diferencias por la clase social; así como el mensaje de un único 
modelo de feminismo durante la Segunda Ola.  
Sin embargo, esto no implicaba que las mujeres de dentro del Partido aceptasen el 
sexismo, a pesar de no tener una participación directa con el movimiento feminista de la 
época «o que ni siquiera en su mayoría se consideran feministas, (...) sino que esperaban ser 
tratadas como iguales, como camadas revolucionarias, por sus compañeros. Por lo tanto, hay 
que entender que la ausencia de ideales feministas no se traduce en aceptación de la 
desigualdad del BPP» (González, 2015: 98).  
Las Panteras no querían ser compañeras de segunda categoría o quedar relegadas a un 
segundo plano, sino que querían ser tratadas como iguales en todas las actividades de la 
organización. Este cambio de pensamiento se producirá incluso entre aquellos que apoyaban 
la violación como una herramienta revolucionará como fue Eldridge Cleaver; quien solo un 
año después de la publicación del libro Soul on Ice diría: «….women are our other half, they 
are not our weaker half, the are not our stronger half, but they are sell our children out, and 
we sell our women out when we treat in any other manner...» (The Black Panther, 1969: 3). 
No sólo es significativo este cambio entre los líderes varones, también lo es la creación de 
normativas internas y cambios en el Programa de Diez Puntos. La importancia del Programa 
radica en que marcaba unos objetivos o metas comunes para todas las sedes del Partido, ya 
que cada una de ellas tenía cierta libertad de actuación dependiendo de las necesidades y 
problemas de la población del ghetto en el que estuviera. 
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Tabla nº 1 
Comparación de puntos seleccionados del Programa de Diez Puntos de1969 y 1972. 
 
1966 Ten-Point Program 1972 Ten-Point Program 
1. We want freedom. We want power to 
determine the destiny of our black 
community. 
1. We want freedom. We want power to 
determine the destiny of our black and 
oppressed communities. 
3.  We want an end to the robbery by the 
capitalist of our black community. 
3. We want an end to the robbery by the 
capitalist of our black and oppressed 
communities.  
7. We want an immediate end to police 
brutality and murder of black people. 
7. We want an immediate end to police 
brutality and murder of black people, other 
people of color, all oppressed people inside the 
United States. 
8. We want freedom for all black men held in 
federal, state, county, and city prisons and 
jails. 
9. We want freedom for all black and 
oppressed people now held in U.S. federal, 
state, county, city and military prisons and 
jails. We want trials by a jury of peers for all 
persons charged with so-called crimes under 
the laws of this country. 
Fuente: Recreación de (Pulido, 2006: 168). 
 
En la tabla podemos ver los puntos que se modificaron del Programa de Diez Puntos, 
en ellos vemos cómo se pasa de black community o black people, a la inclusión de otros 
colectivos empleando para ello oppressed communities  con el cual se recoge la situación de 
otras minorías y el colectivo LGTB. Pero el Programa no era el único punto común para 
todas las sedes, también se encontraban las normas establecidas por el Comité Central27; que 
debían ser acatadas por todos los miembros, en caso de incumplimiento se tomarían medidas 
disciplinarias, así como la suspensión es decir la expulsión de la organización. Entre las 26 
normas de las que se componen en total, destacaremos la número 8: «8. No party member will 
commit any crimes against other party members or BLACK people at all, and cannot steal or 
take from the people, not even a needle or a piece of thread» (The Black Panther, 1969: 19). 
Además, estaban acompañadas de los 8 Points of Attention unas normas complementarias 
para la actitud de los componentes de los Panteras: 
 
(1) Speak politely to the people. 
(2) Pay family for what you buy from the people. 
(3) Return everything you borrow. 
                                                
27 En los Anexos podremos encontrar un recorte de The Black Panther con las 26 normas, con el nombre 
Imagen nº3. 
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(4) Pay for anything you damage. 
(5) Do not hit or swear at the people. 
(6) Do not damage property or possessions of the people. 
(7) Do not take liberties with women. 
(8) When working for the people do not get loaded. 
(Larezow y Williams, 2006: 257) 
 
El acompañamiento de los 8 Points of Attention, en concreto el séptimo junto a la 
octava norma, nos permite entender que ambas están vinculadas y dirigidas a la cuestión de 
las mujeres dentro del Partido. No sólo se aconseja sino que se exige un buen trato, hacia las 
mujeres dentro del Partido. La creación de estas normativas internas nos indica que existía un 
problema interno sobre el abuso o acoso a las mujeres ―así como otros puntos como es la 
cuestión de las drogas―, pero al mismo tiempo también nos muestra como había una 
intención de erradicar esta conducta.  
Todas estas normativas ―desde el Programa de Diez Puntos hasta los Points of 
Attentions― estaban a disposición pública, ya que se encontraban entre las páginas del The 
Black Panther. El periódico del Partido era un escaparate en el cual plasmar su ideología, 
pensamiento, actividades, normativas, etc., y especialmente permitió crear un lenguaje visual 
propio de la mano del artista Emory Douglas. Antes de proceder a analizar el papel de la 
mujer dentro de la obra de Douglas, debemos profundizar en su concepción de arte, el 
objetivo y las características del mismo. 
El arte era una parte más de la lucha, y al igual que artistas de África, Asia y América 
Latina que reflejaban en sus obras la lucha, la cultura y la fortaleza de su población, Douglas 
pondría al servicio de su comunidad su arte: «No artist can sit in an ivory tower (...). The 
artist has to be down on the ground; he has to hear the sounds of the people, the cries of the 
people, the suffering of the people, the laughter of the people―the dark side and the bright 
side of our lives» (The Dr. Huey P. Newton Foundation, 2008: 123).  
Por lo tanto, sus creaciones iban dirigidas para un público concreto, la comunidad del 
ghetto. La comunidad ―los individuos anónimos que la componen― serán el personaje 
principal de su obra, encontrándonos desde ancianos/as, niños/as, así como políticos como 
Nixon o los líderes de los Panteras. Esto implicaba que no debía olvidar en ningún momento 
el mensaje político y partiendo de la base de que: «We cannot do this in a art gallery, 
because our people do not go to art galleries; we can’t afford to go art galleries...» (The Dr. 
Huey P. Newton Foundation, 2008: 122). También, que el mensaje fuera entendido y llegase 
fácilmente, es decir que mostrase los problemas de la comunidad y aquellas soluciones que el 
Partido está ofreciendo para cambiar su situación. 
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So, what I have to do is take into consideration if the art is going to correspond to 
what's happening in the community; if it is going to elevate the level of consciousness 
of Black people in the community. That means that I have to go out into the 
community and investigate in order to find out if what I want to draw is going to 
correspond with the reality of the community (The Dr. Huey P. Newton Foundation, 
2008: 124). 
 
Todo ello hará que Douglas emplee una combinación de dibujo ―con trazos 
gruesos― con collage de fotografías; el uso del color queda restringido a punto concretos 
para enfatizar los objetos que llevan los personajes, y nunca la mezcla de colores, es decir 
monocromático en sus obras. Esto se debe a que eran impresas directamente para el 
periódico, o como posters que se repartían en los eventos o manifestaciones del Partido por 
ello, los costes no podían ser elevados y poder ser rápidamente impresos y distribuidos. El 
simbolismo también sería importante, ya que las autoridades ―el Estado, políticos y 
policía― se representaban como cerdos y en menor medida como ratas; la lucha en cambio 
sería por medio de las armas, al defenderse la autodefensa armada.  
Las ilustraciones escogidas para analizar, serán aquellas que mejor ejemplifican el arte 
de Douglas y la imagen de la mujer dentro de la propaganda del Partido. En septiembre de 
1968, The Black Panther ya incluía un artículo titulado «The Black Revolutionary Woman» 
firmado por Linda Greene. «Para Greene no era una contradicción que una mujer fuera 
luchadora y revolucionaria a la vez que amante, cariñosa y femenina (...) las mujeres debían 
dejar de jugar el rol de los hombres y tomar su propio papel junto a ellos, completándolos» 
(González, 2015: 97).  Unas palabras que recogen todo lo tratado hasta el momento, pero que 
a continuación veremos reflejado en el arte de Douglas para ello emplearemos diferentes 
ilustraciones bajo la denominación de Imagen nº y su número correspondiente en los anexos.  
En primer lugar, analizaremos dos que corresponden a la lucha Imagen nº 4 (Durant, 
2007: 68) e Imagen nº 5 (Durant, 2007: 75) en las dos encontramos una pareja compuesta por 
un hombre y una mujer; en ambas encontramos que portan armas de fuego o blancas, y en el 
caso de la Imagen nº 5 se sitúa en un primer plano la figura femenina. Estas ilustraciones 
pretenden mostrar cómo la lucha no es individual, sino en pareja en igualdad aunque resulta 
llamativo que ellas mantengan un aspecto femenino con turbantes y faldas.  
En caso de ser figuras individuales ―Imagen nº 6 (Durant, 2007: 78) e Imagen nº 7 
(Durant, 2007: 79) ―, encontramos el mismo patrón. Ambos portan diferentes armas que 
sujetan con sus dos manos y chapas con mensajes de apoyo a la lucha armada; pero en el caso 
de la mujer además del turbante y la falda, se le añade un delantal coloreado en naranja que 
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junto a la chapa, el turbante y el mensaje superior remarcan el mensaje de lucha activa, pero 
sin perder la feminidad. 
En segundo lugar, nos encontramos con la Imagen nº 8 (Durant, 2007: 138) e Imagen 
nº 9 (Durant, 2007: 114) estas dos representan los colectivos que principalmente recibieron 
los programas de ayudas los menores y las personas de la tercera edad; precisamente la niña 
lleva consigo diferentes útiles que llevan consigo una etiqueta con el nombre de las diferentes 
ayudas que ofrecía el Partido. La anciana de la Imagen nº 9 en cambio presenta una actitud 
alegre, al haber conseguido la ayuda necesaria para poder mantenerse, la cual estaba ofrecida 
por los y las Panteras que se presentan en segundo plano en diferentes fotografías, y en las 
cuales podemos observar una participación activa de hombres y mujeres. Estos dos casos 
presentan como protagonistas de las ayudas a mujeres, aunque también encontramos otros 
ejemplos siendo los protagonistas niños y ancianos en actitudes muy similares a las 
referenciadas. 
Por último, el papel de las mujeres como madres y compañeras en la lucha se ve 
reflejado en la Imagen nº 10 (Durant, 2007: 97), en la cual se representa a una madre 
portando a su hija en brazos al mismo tiempo que sostiene un arma. Esta imagen resulta más 
interesante si la comparamos con Imagen nº 11 (The Black Panther, 1971: 9), un recorte del 
The Black Panther del 6 de marzo de 1971 “Letter from Kathleen Cleaver to Erika Huggins”. 
En la página del periódico encontramos dos fotografías de ambas dirigentes de los Panteras 
con sus hijos, mostrándolas en un momento íntimo con ellos; sin embargo, si leemos el 
artículo nos encontramos con un apoyo a Huggins y su demanda de libertad, ya que en ese 
momento se encontraba en prisión. Por lo tanto, nos encontramos con diversas imágenes que 
nos presentan a las mujeres compañeras de armas, sin olvidar su papel como madres; es decir 
se mantiene a pesar de todo, el modelo de feminidad aunque con algunas variantes, ya que no 
aparece ninguna figura paterna lo cual muestra la realidad de muchas familias 
monoparentales ―compuestas en su mayoría por mujeres―. 
 
2- El mito del hombre negro violador, justificación del linchamiento 
 
La idea del hombre negro como un violador en serie que acosa especialmente a las 
mujeres blancas, es un pensamiento que estuvo presente desde la abolición de la esclavitud, y 
que llegó hasta el movimiento por los derechos civiles. Unas acusaciones que serían 
constantes entre las condenas de los componentes varones de los Panteras Negras, y que se 
deberían revisar al igual que otras acusaciones. Al igual que las mujeres dentro del 
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movimiento, tuvieron que enfrentarse al patriarcado ―tanto blanco como negro― y el 
racismo, los hombres negros también se tendrían que luchar contra esta mítica; por ello 
iremos analizando cómo sirvió como mecanismo racista de control y opresión; aunque en este 
apartado no hablaremos de las acusaciones a los Panteras, ya que nos interesa revisar lo que 
diferentes autores/as han denominado como el mito del hombre negro violador.  
En primer lugar, debemos aclarar que no se pretende defender, justificar o exculpar la 
violación en ningún caso, «Ya en 1894, Frederick Douglass advertía de que sus 
pronunciamientos contra el mito del violador negro no debían malinterpretarse como una 
defensa de la propia violación» (Davis, 2005: 196). En segundo lugar, valorar los estudios  de 
Ida B. Wells o Angela Davis sobre esta mítica, así como de otros autores/as sobre la 
sexualidad y el género de los afroamericanos, que están permitiendo diferenciar las 
violaciones reales de las falsas acusaciones, así como prevenir tanto estas acusaciones como 
las violaciones a mujeres blancas y negras. Los estudios sobre el mito han sido bastante 
tardíos ―a comienzos de los noventa― salvo el caso de Wells, y esto se debe a que «Incluso 
para los más elevados afroamericanos, el crimen de la violación es tan repugnante que 
demasiado a menudo se han creído las palabras del blanco y no han realizado la investigación 
o la condena que merecería la ley de linchamiento» (Jarabo, 2012: 84). 
Además, la defensa de los acusados de violación ha sido un tema delicado, para 
encima añadirle las connotaciones raciales. Ejemplo de ello es el caso de Delbert Tibbs 
acusado de asesinato y violación de una mujer blanca, se demostraría su inocencia en 1978; 
pero hasta ese momento fueron muy pocas las organizaciones antiviolaciones ―y sobre todo 
por parte de las mujeres blancas― que apoyaron la inocencia de Tibbs (Davis, 2005: 177). El 
apoyo o no por parte de agrupaciones compuestas por mujeres blancas, no es el tema central 
de nuestro caso; pero sí que es interesante que subrayemos el hecho de que muchos de los 
estudios, realizados sobre este tema están firmados por mujeres afroamericanas. Esto se debe 
a la creación de una mítica también para ellas, que complementa esa visión del hombre negro 
como violador y que veremos a continuación.  
También, influiría el interés personal como el caso de Ida Wells ―periodista, 
intelectual y activista afroamericana― quien tras perder a tres de sus amigos por una turba 
que los lincho bajo el pretexto de haber violado a una mujer, aunque todo apunta a que el 
negocio de estos hombres estaba haciendo la competencia al de un propietario blanco. Wells 
ante la noticia comenzó a investigar sobre los linchamientos, descubriendo que la mayor parte 
no habían sido culpables de los delitos que se los incriminaban, y entre estos delitos sobresale 
el de violación. «Así mostró que entre 1880 y 1891 en torno a 100 negros fueron linchados. 
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En el año 1892, año en el que mataron a sus amigos, otros 160 hombres fueron linchados, la 
mayoría por asesinato (58) y por violación (46)» (Jarabo, 2012: 31). Unos datos muy 
similares encontramos entre 1930 y 1967, de los 455 hombres ejecutados por violación 405 
eran negros (Davis, 2005: 175).  
El caso de Emmett Till hace que nos hagamos conscientes de la repercusión y el daño 
ejercido a la sexualidad de los hombres y mujeres afroamericanos. Emmett Till un joven de 
14 años que tras silbar ―o decir unas palabras provocadoras, dependiendo de la versión― a 
una mujer blanca, fue golpeado hasta morir y tirado al río Tallahatchie por el hermano y el 
marido de esta mujer. Los dos hombres fueron acusados de secuestro y absueltos de los 
cargos, por un tribunal compuesto en exclusiva por blancos (Davis, 2005: 180-181). La gran 
repercusión del caso, sobre todo por la juventud de Till, no es extraña ya que aunque el 
muchacho pudiera ofender a la mujer, no se aproxima a la brutalidad del acto de violación 
por el cual se le linchó. Y hace que nos preguntemos que se consideraba como violación y, 
sobre todo el motivo intrínseco de la creación de este mito de violador.  
Gran parte de las acusaciones de violación no llegaban a los tribunales, ya que la 
mayoría de los acusados eran cogidos por las turbas y linchados; por lo tanto existe una 
correlación entre el linchamiento y la acusación. Organizaciones racistas como el Ku Klux 
Klan, emplearían esta táctica «para prevenir la supremacía de los negros sobre las personas 
blancas, en otras palabras, para reafirmar su supremacía» (Davis, 2005: 187); siendo 
especialmente activa en los estados sureños en los cuales interesaba mantener el estatus de 
blanco-terrateniente y negro-jornalero. Por ello, encontramos momentos con un mayor nivel 
de linchamientos, que coinciden con la mejora de las condiciones de vida de la población 
negra, tanto a nivel estatal como local. Los linchamientos servían como recordatorio y 
demostración del poder de los blancos, al mismo tiempo que se generaba miedo y control 
sobre posibles revueltas.  
Si entendemos este objetivo comprenderemos que «la acusación de violación se reveló 
el medio más poderoso, de todos los intentos que se hicieron, para justificar el linchamiento 
de las personas negras» (Davis, 2005: 186); al no ser necesario un cadáver ―en caso de 
justificarse por un asesinato―, sino simplemente la palabra de una mujer blanca de haber 
sido violada, o incluso que se tuvieran las sospechas de que hubieran mantenido algún tipo de 
relación no aprobada por la sociedad racista. En cuanto se señalaba a un acusado, el deber de 
los hombres blancos era defender la «la pureza física y espiritual de la femineidad blanca» 
(Jarabo, 2012: 175). También implicaba que cualquier contacto se pudiera considerar una 
violación como un silbido ―como en el caso de Till― o una mirada.  
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Los hombres no fueron los únicos afectados, ya que las mujeres negras por contra 
sufrirían las violaciones que tenían el mismo objetivo que en el caso de los varones, ocasionar 
miedo y control de la población negra. Sin embargo, encontramos que en caso de las mujeres 
ya era un «modelo del abuso sexual institucionalizado» que sobrevivió a la abolición (Davis, 
2005: 178). Las esclavas no sólo sufrían los abusos físicos del látigo ―al igual que sus 
compañeros varones―, también se veían expuestas a la violación que como ya hemos tratado 
era una forma de recordar su feminidad, ante una institución que las consideraba bienes 
muebles.  
Ironically, even though Black people were also murdered and raped under chattel 
slavery, these crimes were not labeled lynching or rape. Because lynching and rape 
only apply to human beings who possess legal freedom and citizenship rights, these 
terms simply did not apply to enslaved Africans (Collins, 2005: 64). 
 
En resumen, los linchamientos vieron en la creación de una imagen del hombre negro 
como violador, una perfecta justificación de esta táctica del terror.  Eldridge Cleaver en su 
libro Soul on Ice, recoge perfectamente esta situación en la cual el hombre blanco puede 
disponer de las mujeres blancas y negras, mientras que el negro solo de las de su misma 
“raza”: 
 
El blanco se convirtió a sí mismo en el Administrador Omnipotente (...). Convirtió 
también al negro en Criado Supermasculino y lo lanzó a patadas a los campos. El 
blanco quiere ser el cerebro y desea que nosotros seamos el músculo, el cuerpo. (...) 
La mecánica del mito exige que el Cerebro y el Cuerpo, como el oriente y el 
occidente, nunca se toquen, especialmente, compitiendo en un mismo nivel. En lo que 
respecta a la mecánica del mito, el Cuerpo y el Cerebro se excluyen recíprocamente. 
No puede existir una verdadera competencia entre superiores e inferiores (Cleaver, 
1971: 185). 
 
También, la idea de la mujer blanca como una tabú al no estarle permitido al negro. Y 
la creación de una imagen distorsionada de ambas mujeres, las blancas como ángeles, 
amantes dulces, madres bondadosas, etc.; mientras que las negras como demonios, putas, 
masculinas, etc.: 
 
Cambiaría diez perras negras por una sola mujer blanca. Ninguna blanca es fea. Una 
blanca es hermosa aun cuando sea calva y no le quede más que un diente...Lo que me 
gusta no es sólo que sea mujer; me gusta su piel, su piel blanca, lisa y suave. (...) Las 
blancas tienen una suavidad especial, algo delicado y blando en ellas. Pero una perra 
negra parece estar hecha de acero, ser dura como el granito y resistente, no suave y 
sumisa como una mujer blanca.  
(...) pero sé que el blanco convirtió a la negra en símbolo de la esclavitud y a la 
blanca en símbolo de la libertad. Cada vez que abrazo a una negra, abrazo la 
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esclavitud, y cuando tiendo mis brazos en torno a una blanca, bueno, siento que 
abrazo la libertad. El blanco me prohibió tomar a la mujer blanca so pena de muerte. 
Literalmente hablando, si tocaba a la blanca perdería la vida. Los hombres mueren 
por la libertad, pero los negros mueren por la mujer blanca, que es el símbolo de la 
libertad (Cleaver, 1971: 181-183). 
 
Ambos fragmentos pertenecen al diálogo que ofrece uno de los personajes dentro del 
libro de Cleaver, quien en boca de éste muestra un gran claridad en cuanto a «la forma en la 
intersección entre “raza” y género construye de forma desigual la sexualidad de la población 
blanca y de la población negra» (Jarabo, 2012: 31). Una imagen que Angela Davis resume 
como:  
 
La imagen ficticia del hombre negro como violador siempre ha reforzado a su 
inseparable pareja: la imagen de la mujer negra como depositaria de una 
promiscuidad crónica. Porque desde el momento en el que se acepta la noción de que 
el hombre negro abriga un impulso sexual irresistible y animal, toda la raza es 
investida de bestialidad. Si los hombres negros tienen los ojos puestos sobre las 
mujeres blancas como objetos sexuales, entonces es innegable que las mujeres negras 
deben acoger con agrado las atenciones sexuales que les dedican los hombres 
blancos. Vistas como «mujeres perdidas» y como putas, los gritos de violación 
proferidos por las mujeres negras carecerían, inevitablemente, de legitimidad (Davis, 
2005: 183-184). 
 
La degradación de las mujeres negras no sólo en su imagen como mujeres, sino 
también por su nivel socioeconómico ocasiona en muchas ocasiones la impunidad de algunos 
violadores. «Muchas de estas violaciones sin denunciar tienen como víctima a mujeres 
negras, cuya experiencia histórica demuestra que la ideología racista implica una abierta 
invitación a la violación» (Davis, 2005: 199), ya que se sentían desprotegidas ante la 
impunidad con la que los hombres blancos actuaban. Además, al considerarse a estas mujeres 
como descarriadas se consideraba como un mal menor o incluso, se llegaba a exculpar ante la 
tentación que suponía la exuberancia y el exotismo de la piel negra.  
Se mantenía una justificación para el abuso de las mujeres negras, al mismo tiempo 
que se protegía a las blancas. La justificación de esta protección se basaba en una posible 
venganza, por las violaciones a las negras durante la esclavitud, como argumentaba Diana 
Russell en su libro Politics of Rape: «And if some black men see rape of white women as an 
act of revenge or a justifiable expression of hostility toward whites, I think it is equally 
realistic for white women to be less trusting of black men than many of them are» (Russell, 
1975:163). Un argumento que se vería apoyado o justificado con escritos como los de 
Eldridge Cleaver en Soul on Ice: 
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Me convertí en un violador (...) La violación era un acto de insurgencia. Me llenaba 
de gusto saber que estaba desafiando y pisoteando la ley del hombre blanco, su 
sistema de valores, y que estaba mancillando a sus doncellas; y creo que esto era lo 
que más satisfacción me daba, puesto que estaba lleno de ira por el conocimiento del 
hecho histórico de cómo los hombres blancos habían usado a las negras (Cleaver, 
1971: 21). 
 
Russell también parece incitar a que las mujeres blancas a desconfiar de los hombres 
negros, y se protejan de ellos. Todas estas justificaciones para los linchamientos, al final 
producen un efecto rebote también en las mujeres blancas, a quienes se las presenta como 
débiles mentales y físicamente. Mujeres que no sólo no se pueden valer por sí mismas y 
deben ser protegidas por los varones de su misma “raza” y como se las degrada y cosifica, ya 
que al final se las reduce a una propiedad del hombre blanco que no puede ser mancillada por 
los negros. 
 
El racismo ha funcionado siempre como una provocación de la violación e, 
inevitablemente, las mujeres blancas estadounidenses han padecido el efecto rebote 
de estas agresiones. Aquí reside una de las múltiples formas en las que el racismo 
sustenta al sexismo y que hace que las mujeres blancas sean víctimas indirectas de la 
opresión específica destinada a sus hermanas de color (Davis, 2005: 179). 
 
El racismo emplea diferentes mecanismos y herramientas ―como hemos visto a lo 
largo del presente trabajo―, la subyugación en este caso de la población afroamericana. Un 
control sobre esta población, que pasaría desde el odio a la negritud hasta la creación del mito 
del hombre negro violador. Y que como muestra el libro de William Brink y Louis Harris La 
revolución de los negros de los Estados Unidos (1966), quienes basándose en la encuesta 
nacional realizada por el semanario Newsweek de 1963, recogen el pensamiento de la 
población estadounidense. Las entrevistas que se recogen muestran cómo el mensaje racista 
de décadas anteriores ha llegado a calar en estas personas:    
 
Una mujer de Baltimore, Maryland, también de edad avanzada, lo expresó en detalle, 
del siguiente modo: “No sabe uno lo que van a hacer. Lo ponen a uno nervioso. 
LLevan navajas, cuchillos, violan a las mujeres. No se puede confiar en ellos. No se 
sabe lo que van a hacer. Yo les tengo miedo”. Un joven mecánico de East Springfield, 
Massachusetts, dijo: “Yo siento que no puedo confiar en ellos. Se me figura que en 
cualquier momento van a empezar a reñir… o que me van a contagiar alguna 
enfermedad”. (...) Silas Masters, un hombre de 72 años, retirado, de Palmetto, 
Florida, explicó: “Yo no uso un cuarto de baño donde haya estado un maldito negro 
antes. Tienen enfermedades venéreas”. Una ama de casa de Baltimore piensa así: “Sin 
importar lo mucho que trate usted de educarlos o de hacer por ellos, en el fondo 
siguen siendo salvajes” (Brink y Harris, 1966: 182). 
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El objetivo de la encuesta era averiguar la consideración que tenía la lucha por los 
derechos civiles para ambas poblaciones, así como de cada población pensaba de la otra. Si 
acudimos a las estadísticas sobre materia legal, es decir si los afroamericanos debían tener 
más derechos existe un avance positivo (Brink y Harris, 1966: 185-186). Sin embargo, 
cuando acudimos a las preguntas sobre estereotipos ―como si los negros huelen de modo 
diferente, son inmorales, o tienen sucio su hogar― encontramos que el número de personas 
que consideran acertadas estas ideas, se eleva significativamente (Brink y Harris, 1966: 183). 
Por lo tanto, el movimiento había mejorado la consideración de los afroamericanos como 
ciudadanos, pero no terminaban de ser reconocidos en otras materias. Y como hemos 
comprobado con el fragmento, en cuanto al sexo y sexualidad aún se mantienen pensamiento 
sobre una hipersexualidad, descontrolada y sucia. Pero como acabamos de analizar, esta 
bestialidad de la sexualidad principalmente sobre los hombres negros, no sólo sería falsa, 
también afectaría a las mujeres.  
 
Recapitulación 
 
Unas mujeres que habían estado luchando durante la década de 1960, por mejorar las 
condiciones laborales, la libertad sexual, etc. desde el feminismo blanco; mientras que las 
afroamericanas, desde las organizaciones para obtener más derechos legales y sociales; así 
como reivindicando y enfrentándose desde dentro de estas agrupaciones al sexismo al cual las 
sometían los hombres negros. Pero que en su mayoría quedaron silenciadas, hasta la llegada 
de mujeres al Black Panther Party. La primera organización con mujeres en los puestos más 
altos, y desde los cuales comenzaron a transformar el Partido que en sus primeros años había 
mantenido las ideas impulsadas por los dos patriarcados. Esta transformación les llevó a 
considerar el capitalismo como el verdadero enemigo, por lo que el racismo y el sexismo eran 
herramientas de este para dominar a poblaciones y minorías para ser explotadas; por lo que 
les llevó a un acercamiento al colectivo LGTB, y agrupaciones de nativos, mexicanos, 
puertorriqueños, etc.  
El interés del gobierno y el FBI, por disolver el Partido les llevó a poner en práctica el 
COINTELPRO y entre las tácticas empleadas se encontraban las falsas acusaciones. Entre 
esas se encontraban las violaciones, recurriendo de nuevo al mito del hombre negro como 
violador; y como hemos analizado fue una justificación común para los linchamientos. Una 
táctica para controlar y generar miedo entre la población negra, y que no reclamase mejoras 
en materia de derechos legales y sociales.  
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CONCLUSIONES 
 
 
El crecimiento económico y el auge de la industria entre las décadas de 1940-1950, 
hizo que las ciudades del norte y oeste del país necesitasen más fuerza de trabajo; siendo un 
reclamo especialmente para la población negra de los estados sureños, en los cuales la 
mecanización de la agricultura redujo considerablemente la mano de obra. Estos inmigrantes 
se veían abocados a barrios degradados y marginales en los centros de las ciudades 
―denominados como ghettos― donde se encontraban hacinados en edificios antiguos, y 
contaban con escasos centros educativos y sanitarios, también faltaban infraestructuras 
públicas como el alumbrado. Al mismo tiempo, se estaba desarrollando una gran clase media 
blanca que contaba con mayores recursos y se podían comprar casas en barrios residenciales 
lejos de las ciudades y los ghettos. Esta diferenciación entre poblaciones iba más allá del 
nivel socioeconómico, ya que estaba apoyada por la legislación bajo la doctrina «separados 
pero iguales».  
La doctrina era un eufemismo, ya que vivían separados pero desiguales en todos los 
aspectos de la vida. Por ello, organizaciones como la NAACP comenzaron en la década de 
1950 a llevar a los tribunales la incongruencia de esta doctrina, permitiéndose finalmente que 
los jóvenes negros/as pudieran estudiar en centros de blancos. Pero este fue el principio de la 
lucha por los derechos civiles ―es decir dejar de ser ciudadanos de segunda―, ya que otras 
organizaciones y personajes destacados como Martin Luther King, desarrollarían la 
denominada vía pacífica; es decir al mismo tiempo que se acudía a los tribunales para 
conseguir más derechos, se llevaron acciones directas como manifestaciones, sentadas, etc. 
En la década de 1960, podemos hablar del movimiento por los derechos civiles no sólo por 
diversidad de organismos y grupos, también porque en este momento se unió una parte de la 
población blanca.  
Las reivindicaciones de la población negra hicieron despertar la conciencia de las 
mujeres blancas, que veían cierta similitud con las reclamaciones que se estaban haciendo 
para esta población. Y es precisamente en la década de 1960, cuando se desarrolla la 
denominada Segunda Ola del feminismo. No eran las únicas mujeres que colaboraron con el 
movimiento, las mujeres negras y su actividad dentro de las organizaciones ―como fue el 
caso de Ella Baker― fueron un pilar fundamental para la creación de actividades y 
campañas. Sin embargo, las reivindicaciones de la Segunda Ola estaban centradas en las 
necesidades de las blancas, por lo que se generó un distanciamiento entre negras y blancas. 
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Una separación que ya se había generado durante la etapa abolicionista, y el comienzo del 
sufragismo en los Estados Unidos. A pesar de este distanciamiento, el feminismo negro 
comenzaría a dar sus primeros brotes durante esta década como es el ejemplo de Pauli 
Murray; quien nos presenta la Jane Crow, bajo esta denominación engloba todos aquellos 
obstáculos a los que se debían enfrentar las mujeres negras, es decir el racismo y el sexismo. 
Porque estas mujeres luchaban contra dos patriarcado que podemos denominar como 
patriarcado blanco y patriarcado negro. 
El primero focalizado en las instituciones gubernamentales, que obstaculizaban la 
obtención de la igualdad legal y social, al mismo tiempo que imponía un modelo de familia y 
apariencia física, degradando todo aquello que recordase sus orígenes africanos. Este 
patriarcado influiría en el patriarcado negro, al hacer que esté asumiera como negativo la 
negritud y bueno todo aquello que les acercarse a los blancos. Pero el patriarcado negro 
seguía siendo un patriarcado, y por ello impusieron a las mujeres un papel secundario dentro 
del movimiento por los derechos civiles. A pesar de ser ellas quienes realizaban la mayor 
parte del trabajo, los representantes de seguían siendo hombres y normalmente religiosos. 
Nombres como Martin Luther King o Malcolm X son recordados entre los grandes 
personajes de esta lucha, pero solo uno el de Rosa Parks se destaca entre estas mujeres. 
La llegada del Black Power no implicó un cambio para la situación de las mujeres, que 
se las mantenía en un segundo plano; aunque sí supuso un cambio en la mentalidad del 
movimiento, ya que a partir de este momento fueron los más jóvenes quienes tomaron el 
relevo con organizaciones como el Black Panther Party. Pero Black Power lo que realmente 
implico fue una transformación en la identidad. A partir de este momento, ya no eran negros 
sino afroamericanos y como tales, podían reclamar sus derechos como ciudadanos ―gracias 
sobre todo a la ley de 1964 de Derechos Civiles, un logro de la lucha pacífica― al mismo 
tiempo que no olvidaban sus orígenes. Este recuerdo por su pasado africano, les conducirá a 
revalorizar su cuerpo y no denostarse como había sucedido hasta el momento. Todo ello, 
tendrá su culmen con el lema «Black is beautiful» y el estilo afro. 
El Black Panther Party recogerá el pensamiento del Black Power, así como ideas más 
radicales como la autodefensa armada de Malcolm X en su etapa en la Nación del Islam. En 
los primeros años del Partido, se impulsará una masculinidad agresiva e hiriente contra las 
mujeres tanto blancas como negras. Sin embargo, la entrada de mujeres y el trabajo que 
realizaron para mantener viva la organización, así como en las actividades de ayuda social en 
las que principalmente participaban demostraron su importancia. Además, el ascenso en la 
directiva como fueron Kathleen Cleaver o Elaine Brown, permitiría cambiar desde dentro la 
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política y mentalidad del Partido. Una transformación que la podemos ver claramente en 
Eldridge Cleaver, quien en los primeros años defendía la violación pero finalmente vio el 
error que había cometido, y comenzó a apoyar la igualdad para hombres y mujeres.  
El Partido precisamente consideraba que el sexismo y el racismo eran herramientas del 
verdadero enemigo, el capitalismo que les subyugaba. Por ello, debían unir fuerzas pero no 
sólo entre hombres y mujeres, también entre colectivos oprimidos como eran el colectivo 
LGTB u otras minorías como los nativos, los inmigrantes mexicanos, puertorriqueños, etc. 
Para impulsar todo este pensamiento crearon The Black Panther, el periódico del Partido en 
el cual encontramos gran parte de la obra del artista Emory Douglas; el análisis de sus 
creaciones nos ha permitido ver cómo se impulsaba el modelo de compañera en la lucha al 
mismo tiempo que el de madre, y como estos dos modelos se complementaban.  
Al igual que las mujeres negras tuvieron que luchar contra la Jane Crow, los hombres 
tuvieron que enfrentarse al mito del hombre negro violador. Una mítica que permitía 
justificar los linchamientos, un arma racista que permitía controlar y generar miedo entre la 
población negra. Pero no sólo afectaba a los hombres negros también, a las mujeres negras 
como correspondientes de esta hipersexualidad y por lo tanto, permitía silenciar los casos de 
violación ―por parte de hombres blancos― contra estas mujeres, al ser una descarriadas; y 
contra las mujeres blancas, que las consideraba débiles y sobre todo se las cosificaba, ya que 
eran propiedad de los hombres blancos y no podían ser tocadas por el negro. 
En el presente trabajo hemos visto cómo la lucha por los derechos civiles, sería doble 
para las mujeres negras no sólo al enfrentarse a unas instituciones racistas y sexista; también 
contra los mismos compañeros dentro a las organizaciones, quienes les relegaba a un segundo 
plano. Una posición que se mantendría con el cambio generaciones con el Black Power que 
solo supuso una transformación en la identidad colectiva. Y el Black Panther Party recogería 
en un primer momento, sin embargo diferentes factores permitieron que las mujeres 
ascendieran hasta los puestos dirigentes; y unido a las transformaciones políticas internas, 
harían del Partido la primera organización en luchar contra el sexismo tanto internamente 
como al exterior. 
El repaso del caso del Black Panther Party es una muestra de la revisión, y 
revalorización de las mujeres que lucharon durante el movimiento por los derechos civiles y 
que aún siguen olvidadas. Un trabajo realizado por estas luchadoras sin el cual nombres como 
King, Malcolm o Carmichael, no habrían alcanzado tanto prestigio ni serían recordados. 
Además, como hemos visto con el mito del hombre negro violador conocer y desarticular 
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estas teorías racistas, permiten al mismo tiempo desmontar mecanismos que subyugan a todas 
las mujeres, así como a los hombres principales afectados en este caso.  
Todo ello, nos ha permitido dar respuesta a los objetivos secundarios que marcamos 
para cada uno de los capítulos; y sobre todo al objetivo central del presente trabajo que 
consistía en ofrecer una perspectiva de género del movimiento por los derechos civiles, 
permitiéndonos comprender en mayor profundidad al mismo. Estos objetivos planteados para 
el presente trabajo, nos permite entender la importancia de la revisión del patriarcado y cómo 
mediante el racismo y el sexismo, ha conseguido subyugar principalmente a esta población; y 
que actualmente aún siguen vigentes en la sociedad estadounidense como demuestran los 
constantes enfrentamientos raciales, el último acontecido en Dallas en el mes de julio de 
2016. No olvidemos también la importancia de crear estudios conjuntos entre el feminismo 
blanco y negro, que permitirían un mayor entendimiento del conjunto del patriarcado, así 
como facilitar el diálogo entre las necesidades y luchas de estos feminismos. 
  
61 
Bibliografía 
 
ABU-JAMAL, MUMIA (2007): Queremos libertad. Una vida en los Panteras Negras, 
Barcelona, Virus editorial. 
ADAMS, WILLI PAUL (1996): Los Estados Unidos de América, Madrid, Siglo XXI. 
AGENCIAS (2015): «EEUU libera a un preso que llevaba 43 años en régimen de aislamiento», 
Público [online], 9 de junio [Fecha de consulta: 19 de junio de 2015]. Disponible en: 
http://m.publico.es/internacional/1922386/eeuu-libera-a-un-preso-que-llevaba-43-anos-en-
regimen-de-aislamiento 
BELL HOOKS (1981): Ain’t I a woman. Black Women and feminism, Boston, South End Press. 
BRINK, WILLIAM y LOUIS HARRIS (1966): La revolución de los negros en los Estados Unidos. 
Qué es lo que desean los negros; por qué y cómo están luchando; a quiénes apoyan; qué es 
lo que los blancos piensan de ellos y de lo que exigen, México D.F., Editorial Letras. 
CADY, G. SCOTT y CHRISTOPHER WEBBER (2006): A Year with American Saints, Nueva York 
Church Publishing Incorporated, Nueva York, pp.534-535. 
CARMICHAEL, STOKELY (1967): «El poder negro», Pensamiento Crítico, 4, La Habana, pp. 
165-176. 
CLEAVER, ELDRIDGE (1971): Alma encadenada (Soul on Ice), México D.F., Siglo XXI. 
Cleaver, Kathleen (1971): «Letter from Kathleen Cleaver to Ericka Huggins», The Black 
Panther, 6 de marzo, p. 9. 
COLE, JOHNETTA BETSCH y BEVERLY GUY-SHEFTALL (2003): Gender Talk. The Struggle for 
Women’s Equality in African American Communities, Nueva York, Ballantine Books. 
COLLINS, PATRICIA HILL (2005): Black sexual politics. African Americans, Gender, and the 
New Racism, Nueva York y Londres, Routledge. 
DAVIS, ANGELA Y. (2005): Mujer, raza y clase, Móstoles (Madrid), AKAL. 
DAVIS, ANGELA Y. y otros (1972): Si llegan a por ti en la mañana…vendrán por nosotros en 
la noche, Madrid, Siglo XXI.  
DE LA HOZ, BEATRIZ (2010): «Los países exitosos lo son porque tienen la panza llena de otros 
países», En un Mundo Feliz de Radio 3 [programa de radio], RTVE.es, 6 de septiembre 
[Última fecha de consulta: 21 de junio de 2016]. Disponible en: 
http://www.rtve.es/noticias/20100906/eduardo-galeano-paises-exitosos-son-porque-tienen-
panza-llena-otros-paises/352215.shtml. 
62 
DE LOS RÍOS, PATRICIA (1998): «Los movimientos sociales de los años sesentas en Estados 
Unidos: un legado contradictorio», Sociológica, 38, septiembre-diciembre. 
DURANT, SAM (ed.) (2007): Black Panther: The Revolutionary Art of Emory Douglas, Nueva 
York, Rizzoli. 
EBONY (1967): «Natural Hair- New symbol of race pride», Ebony, diciembre. 
GATES, HENRY LOUIS (2013): Gente de color, La Habana (Cuba), Editorial Arte y Literatura, 
pp. 63-73. 
GÓMEZ COLOMER, JUAN-LUIS (coord.) (2013): «Anexos II.», Juan-Luis Gómez Colomer y 
otros, Introducción al proceso penal federal de los Estados Unidos de norteamérica, 
Valencia, Tirant lo blanch, p. 520. 
GONZÁLEZ DE LA FUENTE, DANIEL (2015): «Relaciones de Género en el Partido Pantera 
Negra (1966-1982)», Revista Historia Autónoma, 6, pp. 85-100. 
GONZÁLEZ GROBA, CONSTANTE (ed.) (2012): Hijas del viejo sur. La mujer en la literatura 
femenina del sur de los Estados Unidos, Biblioteca Javier Coy, Publicacions de la Universitat 
de Valencia. 
GUY-SHEFTALL, BEVERLY (1995): Words of fire: an anthology of African-American feminist 
thought, Nueva York, New Press. 
HARDT, MICHAEL y ANTONIO NEGRI (2011): Commonwealth. El proyecto de una revolución 
del común, Madrid, Akal, pp. 48-54. 
HAYDEN, CASYE y MARY KING (1965): «Sex and Caste: A Kind of Memo», Liberation, 18 de 
noviembre, pp. 35-36 [pdf] [Fecha de consulta: 20 de junio de 2016]. Disponible en: 
http://www.crmvet.org/docs/sexcaste.pdf. 
JABARDO, MERCEDES (ed.) (2012): Feminismos negros. Una antología, Madrid, Traficantes 
de sueños. 
JONES, CHARLES A. (ed.) (1998): The Black Panther Party Reconsidered, Black Classic Press, 
Baltimore (Maryland). 
JONES, MALDWYN A. (1996): Historia de Estados Unidos, Madrid, Cátedra. 
LANGSTON, DONNA (2002): A to Z of American women leaders and activists, Nueva York, 
Facts On File, pp. 15-17, 160-161. 
LAZEROW, JAMA y YOHURU WILLIAMS (ed.) (2006): In Search of the Black Panther Party, 
Durham y Londres, Duke University Press. 
LEE-LEW, LEE (1996): Todo el poder para el pueblo [Documental]. 
LINCOLN, ERIC C. (1966): «A Look Beyond the “Matriarchy”», Ebony, 21, 10, pp. 111-132.  
63 
MORISON, SAMUEL ELIOT y otros (1987): Breve historia de los Estados Unidos, México D.F., 
Fondo de Cultura Económica.  
NAACP (2016): «NAACP: 100 years of History», NAACP [web oficial], [Fecha de consulta: 
11 de mayo de 2016]. Disponible en: http://www.naacp.org/pages/naacp-history  
NASH, GARY B. (1989): Pieles rojas, blancas y negras. Tres culturas en la formación de los 
Estados Unidos, México, Fondo de Cultura Económica, pp. 333-353. 
OGBAR, JEFFREY O. G. (2005): Black power: radical politics and African American identity, 
The Johns Hopkins University Press, Baltimore. 
OLSON, GÖRAN (2011): The Black Power Mixtape 1967-1975 [Documental]. 
O’REILLY, RICHARD (1984): El pueblo negro de Estados Unidos: raíces históricas de su 
lucha actual, La Habana, Ediciones Políticas. 
PULIDO, LAURA (2006): Black brown, yellow & left: radical activism in Los Angeles, 
Londres, University of California Press. 
REVERTER BAÑÓN, SONIA (2012):«Teoría feminista. Los estudios de género y el feminismo», 
Rosalía Torrent y Sonia Reverte (eds.), Variaciones sobre el género. Materiales para el 
máster universitario en Estudios Feministas, de Género y Ciudadanía, Castellón, ACEN, 
pp.15-31. 
ROMANUTTI, RAÚL IGNACIO (2010): «Identidades africanas. Ideas sobre la política exterior 
del panafricanismo», Grupo de Estudios Internacionales Contemporáneos (GEIC), 30 de 
abril, [pdf], [Última fecha de consulta: 20 de abril de 2015]. Disponible en: 
https://geic.files.wordpress.com/2010/12/identidades-africanas-ideas-sobre-la-polc3adtica-
exterior-del-panafricanismo.pdf 
RUSSELL, DIANA (1975): The Politics of Rape: The Victim’s Perspective, Nueva York, Stein 
& Day, pp. 163-174. 
SEALE, BOBBY (1991): Seize the Time: The Story of the Black Panther Party and Huey P. 
Newton, Black Classic Press, Baltimore (Maryland). 
THE BLACK PANTHER (1967): «Why was denzil dowell», The Black Panther, 1, 1, 25 de abril, 
p. 4. 
― (1969): «Sisters», The Black Panther, 3, 22, 20 de septiembre, p. 3. 
― (1969): «Black Panther Party Platforma and Program. What We Want What We Believe», 
The Black Panther, 4 de octubre, p. 18. 
― (1972): «Black Panther Party Program. March 29, 1972 Platform», The Black Panther, 20 
de junio, p. 18. 
64 
THE DR. HUEY P. NEWTON FOUNDATION (2008): The Black Panther Party: service to the 
people programs, Alburquerque (Nuevo México), University of New Mexico Press. 
VALK, ANNE M. (2008): Radical sisters: second-wave feminism and black liberation in 
Washington D.C., Illinois, University of Illinois Press. 
ZINN, HOWARD (2004): La otra historia de los Estados Unidos, La Habana, Ciencias 
Sociales. 
  
65 
 
 
 
ANEXOS 
  
66 
 
Gráfica nº1 
Recreación del gasto nacional entre 1940 y 1975. 
 
 
Fuente: Morison, Samuel Eliot/ Steele Henry Commanger y William E. Leuchtenburg 
(1987): Breve historia de los Estados Unidos, México D.F., Fondo de Cultura Económica, p. 
861. 
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Imagen nº1 
Programa de Diez Puntos del Black Panther Party, octubre de 1966. 
 
 
Fuente: The Black Panther, 4 de octubre de 1969, p. 18. 
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Imagen nº2 
Programa de Diez Puntos del Black Panther Party, marzo 1972. 
 
 
Fuente: The Black Panther, 20 de junio 1972, p. 18. 
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Imagen nº3 
Normas del Black Panther Party. 
 
 
Fuente: The Black Panther, 4 de octubre de 1969, p. 19. 
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Imagen nº 4 
Death to the fascist pigs 
 
 
Fuente: Durant, Sam (ed.) (2007): Black Panther: The Revolutionary Art of Emory Douglas, 
Nueva York, Rizzoli, p. 68. 
71 
Imagen nº5 
All means avaible 
 
 
Fuente: Durant, Sam (ed.) (2007): Black Panther: The Revolutionary Art of Emory Douglas, 
Nueva York, Rizzoli, p. 75. 
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Imagen nº6 
Kill the pigs before they kill you. 
 
 
Fuente: Durant, Sam (ed.) (2007): Black Panther: The Revolutionary Art of Emory Douglas, 
Nueva York, Rizzoli, p. 78. 
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Imagen nº7 
We want full employment for our people. 
 
 
Fuente: Durant, Sam (ed.) (2007): Black Panther: The Revolutionary Art of Emory Douglas, 
Nueva York, Rizzoli, p. 79. 
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Imagen nº8 
The Black Panther Party’s Survival Programs. 
 
 
Fuente: Durant, Sam (ed.) (2007): Black Panther: The Revolutionary Art of Emory Douglas, 
Nueva York, Rizzoli, p. 138. 
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Imagen nº9 
Haleleluja! 
 
 
Fuente: Durant, Sam (ed.) (2007): Black Panther: The Revolutionary Art of Emory Douglas, 
Nueva York, Rizzoli, p. 114. 
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Imagen nº10 
They should be paying my rent. 
 
 
Fuente: Durant, Sam (ed.) (2007): Black Panther: The Revolutionary Art of Emory Douglas, 
Nueva York, Rizzoli, p. 97. 
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Imagen nº 11 
Letter from Kathleen Cleaver to Ericka Huggins. 
 
 
Fuente: The Black Panther, 6 de marzo de 1971, p. 9. 
